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Este Boletín^ que edita la Oficina 

de Biblioteca e Informaciones Extran 
jeras de la Gerencia de la AWCÁP, re 
presenta, dentro de su carácter de pu 
blicaeión de orden interno, la conse 
cución de un esfuerzo cuyos resulta” 
dos, a pesar de la casi absoluta fal 
ta de elementos con que debió reali“ 
zarse, empiezan a palparse en este nú 
mero, especialmente por lo que se re 
fiere al material informativo desti^ 
nado a diversas realizaciones de la 
Administracióno La nueva refinería de 
petróleo, la Planta de Combustibles 
de Paysandú, la destilería de alcchcO, 
las futuras estaciones de servicio en 
la carretera Montevideo-Colonia, son 
grandes obras que la AUGAP ha empren 
dido casi simultáneamente y cuyas ca 
racterísticas desconoce gran parte 
del personal de la Administraciór!,por 
impedírselo el mismo ritmo absorben­
te en que se desarrollan sus tareasc.

Este número del Boletín, publica- 
cióa .de orden interno que empezó hu­
mildemente en unas hojas de mimeógra 
fo, para difundir entre los funciona 
rios superiores de la Adminiptración 
cuyas tareas los imposibilitaban pa­
ra consultas, minuciosas el materiales 
tranjero que llegaba a la Biblioteca 
en sus revistas, se dedica así,o3 gran 
parte, a la actividad industrial de 
la ANCAP, cuyo desarrollo vertigino­
so sigue configurando una conquista 
comercial de proporciones ya inealcu 
lables y un signo auspicioso de los 
aportes que deberá ir prestando en el 
futuro a la vida económica del país, 
en los aspectos más diversos»
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Pocos días después de aparecer es­

te número, se habrán cumplido dos meses dá. 
fallecimiento de Miguel Barros CastrOoY es sólo este transcurso del tiempo el que ha 
empezado a darnos la medida de lo que sig­
nifica su desaparición*

En el comentario cfnsternado que de 
ella han hecho todos cuantos lo acompafta- 
ron en su obra entusiasta dentro de la AN
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CAP, ha figurado muchas veces la mención 
de sus virtudes singularísimas de fundo 
narioo Porque este hombre fue un paradi£ 
ma vivo, lleno de sugestiones fecunda s , 
dentro de la vida administrativa; este 
hombre que hubiéramos necesitado muchos 
y muchos alíos a nuestro lado, para acos­
tumbrarnos a realizar, como el, las co^ 
sas sonriendo, con esa ^difícil faclli - 
dad” de los clásicos que entonaba su vi­
da toda y que prestigió todas sus actlvi 
dades« Al involucrar así esta facultad 
de Barros Castro, ese optimismo que se 
resolvía en empuje, en visión clara, en 
realizaciones inmediatas, en el conjunto 
de condiciones que distinguieron su ac­
tuación pública, se hacía ya el elogio (fe 
sus calidades de hombreo Y es que en él 
superaba el hombre al funcionario, como 
debe ser cuando el hombre es un gran es- 
píritUo Lo superaba y al mismo tiempo le 
prestaba ascendiente sumog Porque en el 
hombre se aliaban el sentido claro de las 
cosas de la finanza y la fantasía imagi­
nativa, el espíritu práctico y el regus­
to de las cosas del arte, la actividad 
intensa y los regalos de la vida intaior, 
el carácter firme- aquel ”aex tripleoíí' de 
Horacio- y la honda simpatía por loshom 
bres y los hechos de la vida, traducida 
en movimientos de generosidad que desbor 
daban siempre la espectativa y la espe­
ranza ajenaSo Por sentir asi, su espíri­
tu se hizo transparente a todos,aun a 
aquellos en quienes, demasiado transita­
da la facultad de juzgar, por los rudos 
sucesos de la vida, se resistían en prin 
cipio acreer, calificándolos quizá de pos. 
tura deliberada, en la espontaneidad de 
aquel gesto tan invariablemente cordial 
de Barros'Castro y en el auténtico tra­
sunto de un gran equilibrio espiritual 
que fuá aquella sonrisa característica su 
ya, que se le estaba paseando .siempre 
los labios y los ojos y que durante tan­to tiempo nos hiciera inverosímil-3a idea
de su muer be»La fotografía suya que acompaña 
esta nota, tomada en su escritorio, a po 
co de habérsele designado Subgerente de 
la Administración, es una de las pocas que 
de él se conservano Por un curioso azar.
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aparece serio en ella este hombre 
todo sonrisa ancha, que se fué de 
este mundo sin traicionarla,lamen 
tando leve, nostálgicamente, pri­
mero, ese viaje sin retorno en el 
momento en que la vida empezaba a 
tener para el su máxima sazón yen 
que le había llegado la oportuni­
dad de contribuir, en sitio de pri 
vilegio, a la creación de una obra 
que él, más que ninguno, nos ens^ 
ñé a amar: y recibiendo luego a 
la Muerte serenamente, con pala - 
tras y gesto dignos de los seres 
de excepción.

Hay hombres que con su mu^ 
te superan su vida. Otros que con 
su vida se hacen perdonar las me_z 
quindades o la vacilación con que 
afrontarn ese momento patético y 
decisivo. En Barros Castro se acô  
do su muerte, una muerte tranqui­
la y quieta, a pesar del doloroso 
accidente que la causara, a su v¿ 
da, que se desarrolló en una so­
la línea, desde el comienzo de su 
actuación como periodista y escrjL 
tor, sus luchas, algún puesto que 
no estaba de acuerdo con su cultu 
ra y sus condiciones, -evidencia 
de las escasas posibilidades del 
medio- y luego el Secretariado de 
la Cámara de Comercio Española y 
la Gerencia de la Casa Importado­
ra De Loy Mones, hasta su entrada 
en la ANCAH, luego de haber rendí, 
do una brillante prueba para el 
cargo de Secretario de la Gerencia, 
Sus aptitudes- en el principio de 
la madurez magnífica de su vida - 
fueron múltiples, y su avidez de 
conocimientos insaciable. Pápida- 
siente pudo asimilar así todos los 
que necesitaba para ponerse a to­
no con el ritmo intensísimo con 
que comenzó la Administración sus 
actividades, y en poco tiempo él

fué uno de los que apuraron ese 
ritmo e impusieron un tono a la la 
bor de conjunto.

Un don Innato de adivinar los 
afanes y problemas ajenos hizo,ade 
más, que rápidamente se ganara la 
confianza y el afecto hondo de to 
dos nosotros, sus colaboraodres,y 
así realizó el raro milagro de de¿ 
pertarnos un auténtico deseo de 
superarnos en la gestión adminis­
trativa sin que nunca creara ello 
ningún "impasse" en sus éxitos co 
merciales, traducidos en una se - 
rie de brillantes negocios lleva­
dos a cabo con el impulso de los 
"plonneers" y el meditado cálculo 
y la escrupulosa habilidad de los 
diplomáticos«

¿En qué hombre de los que tro 
pezamos en la vida cotidiana se 
alian esas condiciones, por lo d^ 
más casi irreconciliables? Barros 
Castro fué un ser de excepción,um 
personalidad singular, y el haber 
nos ganado tanta admiración como 
afecto ha hecho terriblemente do­
loroso, desgarrador, este episodio 
de su muerte, que en los primeros 
momentos, cuando barbotaban las 
frases de rebeldía ante su desti- 
no, no pudo hacer nada más que 
corazonarnos, quitarnos la fe en 
la vida y en los grandes esfuerzDa 
El tiempo y su triaca de Infali -
bles virtudes han venido adormecí 
do esa desesperaclóno Sobre la fun 
ción de la tarea diaria se proyec 
ta ya, purificada aquella sensa-~ 
ción terrible, el espíritu de Ba­
rros Castro^ Se nos ha trocado la 
desazón en deseo de ganar para su 
memoria la mayor altura de la obra 
en que puso tanto de sí,y en fir­
me voluntad de honrar de este mo­
do su esfuerzo. Día a día,minuto

a minuto, le estaremos rindien
do aqi un homenajeo El meiorho menaje para el mejor acreedor 
a el, que de este modo estará
con nosotros siempre, siempre.

9

Ayuntamiento de Madrid



Planta de combustibles en Paysandú

Vista de las insta* 
laciones generales y 
del muelle, tomada 
desde el R io Uru­
guay- El^Sliedrecht' 
atracado por prime­
ra vez al muelle de 
N u e v o  Paysandd*

mmáf
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impulso singular con que se emprendieran, de la no 
che a la mañana, la Plante de Combustibles de Pay- 
sandú ha sido puesta en actividad en muy breve pía
ZOo

A fines de Jimio de 1933 se solicitó a la Di­
rección de Hidrografía -su opinión técnica sobre 
las obras a realizarse y la adecuación a elidas del 
terreno, que es el del ex-saládero 'tSanta María» , 
distante unos -siete kilómetros de la ciudad de Pay 
sandú^ Recabada esa. opinión, en diciembre del mis­
mo año se dieron por terminados los estudios de re 
paración del muelle, la confección de. planos de ubi 
cación, etCa, comenzando a ejecutarse las obras-ocn 
intervención de la Oficina Técnica de IngenlerJa de 
la Administración y la colaboración del Ingeniero 
Fosalba, de la Dirección ya citada»
 ̂ Dichas obras quedaron terminadas seis meses 

mas tarde> pudiendo procederse en la fecha indica­
da a la prime-ra operación de la nueva planta, que 
consistió en la descarga de 3500 toneladas de com­
bustibles por el »Sliedreeht», barco petrolero que 
casi dos años atrás inaugurara la Planta de Combus 
tibies de La Teja y que esta vez también emprendió 
directamente viaje de regreso al puerto ruso de Ba tum» “

La Planta de Combustibles cuenta ya con tres 
tanques, dos de los cuales son de lo200 m3 » de ca­
pacidad, alcanzando el tercero a 2^500 m3 o

Esta obra de la ANCAP ha dado, como se imagi­
nara, un extraordinario impulso .a la región de Nue 
va Paysandu, no sólo por la circunstancia direc ta* 
de abaratar los fletes, concentrando en ella todo 
el movimiento del norte de Río Negro, sino por la 
posibilidad de exportar combustibles a Río Grande, 
de la que se ha venido hablando y que de ser una 
realidad, daría a la zona norteña una indiscutible 
importancia como estación de abastecimiento y cen­
tro de grandes actividades comerciales»
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eccion conlro d

0

teodoi
contra 
el fuego 
en los de=̂  
pósitos de 
petróleo y la 
lucha contra un 
incendio declara^ 
do en los almacenes 
o refinerías,son mu­
cho menos difíciles de 
lo que se cree por lo ge­
neral oEn efecto,hoy en día 
se conocen perfectamente las 
particularidades que presen» 
ta la combustión de los difer% 
tes hidrocarburos y se dispone de 
medios para prevenir y combatirlos 
incendios mucho más eficaces cpelos 
que se usaban antes o

Para que se incendie el petróleo es 
necesario que se den las siguientes ccn 
licioness lOo-el líquido debe estar ya 
en parte vaporisadoi 2 0o»el vapor for 
mado debe estar en contacto con el alrej 
30o»las proporciones de la mezcla de al 
re y vapor deben encontrarse entre los 
límites de inflamabilidad; 4,0 .»la oom 
bustión debe estar alimentada por una 
llama o un grado de calor de capacidad 
calorífica suficiente.

Cuando el contenido de vapor de hi 
drocarburo en el aire alcanza a 10,5 
g/dm ,hay ya suficiente,por lo comiln.pa 
ra formar sobre el líquido una mezcla 
inflamable; la temperatura que ha alean 
zado dicho contenido define a "grosso 
¡nodo" el punto de inflamabilidad del 
líquidoo La nafta tiene un punto de in 
flamabilidad muy bajo (-1 5 ^ a 20Q); ex 
puesta al aire libre es inflamable de 
inmediato,por consiguiente. En cambio, 
los productos petrolíferos más pesados 
deben ser calentados para transformarse en vaporo

Por lo que respecta a la nafta,sieB 
pre se sobrepasa el límite superior de 
inflamabilidad en el espacio libre de 
ios depósitos; en cambio,los productos 
^sados están,por lo general,por deba» 
30 del límite inferioroDesde este pun 
to de vista los hidrocarburos más peli 
grosos son los productos intermedios; 
naftas pesadas y petróleos refinados.

calor para lograr suin íiamnf.i?5Ti dphe ser de 350© per lo menos.

menas y 1/eposi

P o e _

P[t D E . O  B U B . Q A B . T
ln§.° del Office National 

de Combuíiibles Líquido/
En 
ci^ 
tos si 
tíos de 
la reflne 
ría o deidg. 
pósito se da 
siempre una de 
las cuatro con 
diciones precita­
das ;espacio libre 
por encima del liqui 
do en los depósitos,sa 
latde bombas o de lle­
nado,fraguas y talleres 
de soldadura.

Una causa temible 
de peligro es la electî  
zación que puede tener 
origen en los petróleos 
y sus recipientes ,ya sea 
bajo la influencia del 
campo eléctrico de la 
atmósfera,ya por la fro 
tación de los líquidos 
en movimiento.Para evl 
tarla,es necesario effeg 
tuar una instalación de 
descarga a tierra per 
fecta,extraer del hi- 
d^oca^b^xro,en la extre 
raidad de las tuberías, la carga eléctrica que

15Ayuntamiento de Madrid



puede tener,evitar que caiga 
de muy alto libremente y que 
se desplace por las tuberías 
bajo una presión demasiado 
fuerte o

Para impedir la propaga­
ción del fuego de mi depósito 
a los depósitos adyacentes,es 
necesario ante todo -como lo 
han demostrado las experien­
cias hechas recientemente en 
Petit-Couronne,cerca de Rouq> 
tener en cuenta,en la separa 
clón y disposición de los de 
pósitos,la dirección de los* 
vientos predominantes*

Los petróleos brutos y 
algunos otros exigen precau­
ciones especiales porque,a la 
inversa de los productos re­
finados, hierven en lugar de 
arder en calma^La ebullición 
puede provocar un desborda­
miento y propagar el Incen- 
dio^esto no se observa sino 
en las mezclas formadas por 
partes de densidades y puntos 
de ebullición muy diferentea

Para extinguir los incen 
dios se dispone de agua,dega 
ses inertes,de vapor de agua 
o de la espuma llamada hidrp 
química*Con la espuma se com 
bate con éxito el fuego más 
violento en un depósito de 
dimensiones muy grandes a cm 
dición de que la cantidad de 
espuma sea suficiente para r^ 
cubrir totalmente la superfi 
ele en combusti^ mucho an­
tes de que aquella se haya 
disgregadOaHay interés,para 
ahorrarse las complicacio­
nes consiguientes,que puedai 
causar pérdidas oonsidessSílfis y

evitar que el consiirao de es 
puma sea demasiado grande,ai 
que ésta se vierta simultá­
neamente por muchos conduc­
tos y se deposíte sin cho­
ques sobre la superficie in 
cendiada,tan cerca y tan 0- 
blicuamente de ésta como sea 
posible*

Siendo raros los incen­
dios de petróleo en las re­
finerías y los depósitos,cqi 
viene,sin embargos organizar 
un servicio de bomberos pro 
pió del establecimiento de 
acuerdo,con el servicio de 
bomberos de las localidades 
más cercanassadiestrar a los 
bomberos hadiÉidoles efectuar 
regularmente maniobras enesa 
clase especial de servicio 
y verificar el buen estado 
de conservación de las sus 
tandas productoras de espü 
ma*

La experiencia ha perrai 
tido constatar que aún cuan 
do se hayan tomado todas es 
tas precauciones,siempre se 
produce un poco de azoramlsn 
to al principio de un incen 
dio de petróleo!se corre en 
tonces el riesgo de consunir 
más espuma que la necesaria 
y luego,cuando el personal 
haya recobrado su sangre fi& 
no disponer de espuma sufi­
ciente para combatir el fue 
go»So pena de inmovilizar un 
capital considerable,no se 
puede pensar en almacenar una 
reserva de sustancias prodtc 
toras de espuma mucho mayor 
que la necesaria para extin 
guir incendios*

16
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LANTA DE COM BUSTIBLES DE LA  T Ü Aicio para la Administración y dependencias para obreros y empleados

1Í =  O

proyecto de la Oficina Técnica de Ingeniería
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EL PROBLEM/̂
TECNICO DE
REFINACION

J e J b o u lc u 'd

i¿X proDiema de la  in sta lación  de una 
re fin e r ía  de p.etróleo es susceptib le  de d i­
versas soluciónese Este a rtícu lo  tiene por 
ob je to  buscarle alguna especialmente adapta 
da a las necesidades de Francia en lo  que 
respecta  a productos p e tr o lífe r o s .c o n  exclu  
sión  de lo s  ^ceites lubricantes* Comprende 
la  d escrip ción  de una fá b r ica  que u t i l iz a  les 
últimos perfeccionam ientos té cn icos , c o n s ­
truida con e l  mínimo de ^gastos y que fun cio  
na con e l  presupuesto más reducido*

Vamos a a s is t ir ,  siguiendo esos d iferen  
tes p r in c ip io s , a l d esarro llo  de un concep­
to  que se aparta de la  mayoría de la s  rea­
liza c ion es  actuales*

La cuestión de lo s  residuos

El eirpleo de lo s  residuos preocupa, con 
sobrada razón, a las re fin er ía s  de todas par 
tes d e l mundo: en Francia, país de^in5>orta- 
c ión  por lo  que se r e f ie r e  a l p e tró le o , se 
convierte en una cu estión  apremiante*

S ería  imprudente contar con medios anti 
económicos para lib ra rse  de esos productos: 
le g is la c ió n  interna, o "dun^iing" en lo e  pal 
sea vecinos* (Esto no quiere d ec ir  que las 
re fin e r ía s  francesas no puedan estar en con 
d icion es de efectuar normalmente algunas ex 
portaciones a las  colon ias o países extran­
je ro s  vecin os)*  Medios de esa naturaleza nin 
ca llegan  a tener carácter permanente*Y per 
mítasenos una disgresión*

Ha ex is tid o  anteriormente en Francia une 
industria  de re fin a c ión  flo rec ien te*

Muchos errores han contribuido a cons 
t i t u ir  las causas de su decadencia: cm  
viene dejar constancia^de que dicha in du s­
t r ia  no estaba en esa época -  como se ha He 
gado a d e c ir -  mucho menos equipada que las 
de otros p a íses , entre e l lo s  Estados Unidos*

S i bien es cier'uo^que un lig e r o  impues 
to  de fa b rica c ión  acabó con e l la  en 1903,pu 
do e l lo  ocu rrir  porque ya estaba moribunda* 
Su d eclin a ción  data d e l d ía - ca s i d iez  añ s 
antes -  en que le  fue j erm itido in^jortar ,ba 
j o  e l  nombre de crudo, productos ya d e s tü a

En el articulo que a continuación Se transcrit» 
tomado de"La Revue Petrolifére", se encontraríi’ ’ 
una vista de conjunto muy conpleta^y c o n c is a ,. 
lativa al problema de la destilación y refinacióp 
de los petróleos desde e l punto de vista-técnico 
y comercial*- Aunque e l  articulista trata el te­
ma relacionándolo especialmente al ambiente íd- 
dustrial francés, se encontrará en é l muchos puj 
tos de contacto con los que la ANGAP ha debido” 
y debe resolver, al estudiar la  instalación y fy. 
tura explotación de la refinería a erigirse en 
La Teja; tales, por ejemplo, e l  problema de loe 
residuos de destilación primaria o "topping“ , 
tensidad de aplicación.del "cracking" para obte-' 
ner productos de valor, y forma mas moderna de 
planear las instalaciones. Este último capítulo 
merece la mayor atención de nuestra parte, pugg 
evidencia -  s i es que e llo  fuese auniEcesario - 
que la futura Refinería de petróleo "ANCAP" res­
ponderá a la concepción mas moderna en esta mate
ria , tal como la describe y ju stifica  el articu” 

ŝ a.l is  iI oo» ^
El último capítulo, sobre predestilacion del 

crudo, encierra igualmente datos de interés para 
nosotros si lo  relacionamos ̂ con el tipo de crudo 
muy liviano con que iniciaré sus operaciones la 
Refinería de La Teja.

C. V. G.

dos, y de no hacer mas que un simulacro de 
fabricación* Esta medicla se hizo necesaria,
s in  embargo, para poner u t i l iz a r  los petró­
leos  baratos de Rcmania y  de Rusia,que con- 
tienen una proporción muy fuerte de residuos.

De eŝ ’ .:?s últimos no sesabía qué hacer 
en Francia, por aquellos tienpos* Puede de­
c ir s e , también, que la  industria  de la refi 
nación en Francia se ha v is to  en peligropí 
no haberse sabido reso lv er  ca s i e l  problema 
de los  residuos*

Es indispensable que no amanace ^el ais 
mo destino a nuestras nuevas refinerías, y 
para e l lo  conviene hacer lugar a l '‘crackiii  ̂
efectuando una d e s tila c ió n  muy prolongada . 
De este modo se disrálnuirá la  proporción de 
lo s  derivados liv ia n os  (n a fta ), y la  produc 
lo s  derivados pesados (residuos)en  fa/orde 
ción  de unos y otros podrá ajustarse a las 
necesidades del consumo*

Extensión del cracking"
Más aún que en la  mayor pf.rte de las 

fábricas americanas, la  re fin a c ‘'ón  en 
c ia  debe estar basada pues en ^1 "crackiy 
no siendo sino a ccesorio  e l  resto  de la deei 
t ila c ió n *  Este c r i t e r io  se opone rotundamenl 
te a l que preva leciera  hasta la  fecha*

Deben pasar a l »cracking'| las fraccio 
nes correspondientes a lo s  residuos ( 
o i l )  lo s  g a s -o ils  y la  mayor parte del ice-| 
rosene*

El s a c r i f i c io  de ésta  puede 
sorprendente: pero no lo  es de ningún '
Es p re fe r ib le  producir nafta^a
rosene, cuyo mercado se lim ita  dia a aia.j 
servando para e l  kerosene las  fracciones 
coeur"que representen la  mejor cr id a d  
este derivado, aún se lo  obtendrá en exc
sobre las necesidades d e l mercado*

Si e l  crudo contiene azufre, el ker 
sene resu lta  un producto delicado: razón | 
más para efectuar e l  "cracking"*

Más adelante veremos cómo se 
e l  problema del g a s -o i l :  examinemos anoi i

de

se
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de la nafta más en d e ta lle .

La nafta producto de d estila c ión

Con e l  aumento de la  re la ción  de com­
presión-de lo s  motores de automóviles, una 
de las cualidades de la  nafta más buscadas, 
hoy en día, es e l  poder antidetonante (d e fi  
nido con e l  nombre de octano). A este r e ^ c  
to, las naftas pesadas, de primera d es tila ­
ción, no están pea? lo  general bien c o lo c a ­
das, y cada vez se adquiere más la  costum -  
bre, en Estados Unidos, de hacerles su fr ir  
un «cracking’ * e sp ecia l, o "reform ing", para 
hacerlas antidetonantes.

El mercado francés no es aún tan e x i -  
gente, porque nuestros motores de automóvi­
les están a un n iv e l de con5)re8ión in ferion  
no es indispensable hacer su fr ir  actualmen­
te a la  nafta e l  mismo tratamiento, por lo  
menos entre nosotoos. Pero todo lle v a  a c r »  
que esta situación  cambiará.

Actualmente se realizan  ensayos sobre 
las naftas antidetonantes en los  la b o r a to ­
rios de lo s  constructores de automóviles, y 
es probable que con un retraso de algunos a 
ños luxestra construcción  dé automóviles en­
tre por la  v ía  de progreso en que nos ha 
precedido Estados Unidos.

En esas condiciones ser ía  prudente pre 
ver en una re fin e r ía  nueva, desde ahora, e l  
"creackin^" -de la  nafta pesada de prim er a 
destilación.

En e l  caso de una nafta  que con t  e nga 
azufre, e l  “ cracking" tendría otra ventaja» 
la de eliminar parcialmente ese azufre. Sn 
Instados Unidos se ha podido, de este modo,re 
ducir e l  contenido de azufre de 0,20 a 0.07 
lo que s im p lifica  enormemente la  operación 
subsiguiente a la  re fin ación  química.

En términos generales, puede considera 
se que e l tratamiento térmico del "cracklq^  
es el mejor procedimiento para destru ir h i-  
^ocartiros sulfurados. En presencia de hi­
drogeno bajo presión  ("cracking" hidrogenan 

la elim inación se r ía  con^íleta aún bajo 
la forma de Ĥ S íanhidrido su lfu roso ). Este

procedimiento rad ica l no parece, desgracia­
damente, lo  bastante económico como para que 
se le  emplee industrialmente.

Esquema d el tratamiento d e l crudo

En resumen, e l  tratamiento completo dáL 
crudo se presenta esquemáticamente en 3a fer 
ma siguiente»

l o .  Fraccionamiento de las partes livia^* 
ñas» naftas y^kerosenes (una fra cc ión  lim i­
tada de este último producto)» fraccionaití^ 
to  a temperatura elevada d e l resto  del cru­
do, peira obtener destilados.

2o. "Cracking** de esos destilados y de 3a 
nafta (para "reform ing").

Esta operación podría ser conducida de 
dos maneras d istintas» una marcha a baja  pre 
sión  para lo s  destilados liv ia n o s , y otra 
a presión a lta  para lo s  destilados pesados.

3o. Fraccionamiento de los  productos era 
queados.

4o. Conclusión de la  d estila c ión  de los  
residuos pesados de la  primera d estilación  
y de lo s  del "cracking" por una d is t ila c ió n  
en e l  v a c ío , que vaya hasta e l  a s fa lto  (par 
te de lo s  destilados vuelve a l "crack in g").

^5o. Por últim o, fraccionamiento ba jo  pre 
sion de las partes más v o lá t ile s  de lo s  pro 
ductos de la  primera d estila c ión  y d e l "era 
king" para recoger gases licuados.

Se obtendría de este modo, según e l or 
den de v o la tilid a d  en aumento» butanos y 
panos líq u id os , n aftas, kerosenes, diversas 
fracciones de g a s -o i l ,  a s fa lto , con las  s i ­
guientes particularidades»

E l rendimiento en nafta , y especialm^ 
te en nafta antidetonante, serla  máximo, lo  
que está de acuerdo con las necesidades del 
mercado.

La fra cc ión  de kerosene estaría  lim i­
tada a un producto de se le cc ión , ya que las 
demandas son restrin g id as . Por ultiino,se po 
dría  obtener diversas fracciones de gas-o i^

rl
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(liv ia n a s  y pesadas). de dos empleos inportantes» y solamente co.

iií

Este último punto merece algunas eapli 
cacion es. Actualmente reina en e l  mercad) la  
incertidumbre y la  confusión, con motivo de 
la  calidad d e l g a s -o ilt  pero está en camino 
de producirse' una evolución y son ya mas 
precisas las exigencias de los  consumidores* 
Los g a s -o ils  liv ia n os  parecen destinados a 
que se le s  emplee en pequeños motores Die­
s e l  rápidos? lo s  ^ a s -o ils  pesados, en lo s  
D iesel graneles, mas len tos , a sí como en los  
hornos y ca lo r ífe ro s . (Nuestra le g is la c ió n  
acaba de tomar este camino, incluyendo los  
últim os productos entre lo s  '’ fue l-o il^ !)*

Destaquemos a l pasar que lo s  g a s -o i Is  
pesados producidos en nuestro tratamientodel 
crudo provienen d e l "cracking" y que,por es 
te hecho, está  mejorada su ca lidad con r e ía  
ción  a lo s  que podrían obtenerse en primera 
d estilación *  En pax^ticular, e l  contenido de 
parafina , que es más o menos grande en estos 
últim os, se disminuye por e l  e fecto  d e l "era 
ck ing". La parafina es, en c ie r to  modo, un
veneno de lo s  g a s -o i ls ’ y de los  residuos*

Hemos in s is t id o  sobre este punto de lo s  
g a s -o ils  porque se tra ta  de productos cuyo 
consumo aumenta muy rápidamente en nuestro 
país y que tienden a hacerse tan interesen­
tes para los  refinadores como la  misma naf­
ta*

Con todo, su u t i l iz a c ió n  está  aún nrv.y 
atrasada con respecto a la  de ésta , y poñrla 
darse e l  caso de que las  cantidades de que 
se dispusiera  fueran muy considerables para 
e l  mercado. Sería posib le  entonces concebir 
posteriormente in sta laciones suplementarias 
de "cracking" para transformar más a fondo 
esos g a s -o ils  en nafta . Pero lo s  gastos de 
esta operación son importantes, en propon-  
ciórj, porque e l  rendimiento no compensa ma­
yormente.

Puede verse que en e l  tratamiento in^ 
dicade más arriba no queda ningún s i t i o  para 
lob  residuos propiamente dichos o "fuel-cüá' 
son éstos precisamente lo s  productos que 
lf..b antiguas d estila c ion es  daban en abundan 
c ia . Por lo  demás, no son susceptib les sino

mo combustibles» están, pues, en coi^eten-
c ia  con e l  carbón, cuyos bajos precios s i ­
gua) con leves d ife ren cia s . Puede utilizar 
se los a s í, en t ie r r a , en las  poderosas bate 
r ía s  de las calderas a vapor (especialmente
en las de las grandes cen trales) o en elmar,
en las calderas de lo s  barcos.

La superproducción de fu e l -o i ls  en el 
mundo es grande, y también puede obteneiade 
é l  las mejores calidades a ba jos precios»si 
e l  crudo que iiqjortan lo s  refinadores fran­
ceses no es su sceptib le  de dar por símismo 
un f u e l - o i l  de c ie r ta  calidad, no tiene ca­
s i  in terés e l  afrontar la competencia.

S i se deseara, s in  embargo, disponerde- 
f u e l - o i l ,  dentro d e l cuadro de tratamiento 
estudiado anteriormente, se r ía  suficiente,cai 
lo s  mismos aparatos, la  m odificación  de la 
marcha de la  d e s t ila c ió n  en e l  va c ío  ya pre 
v is ta , haciéndola algo menos a fondo. Se ob 
tendría aaí, en Vez de a s fa lto , un residuo 
cuya calidad podría regularse. Se podría tm 
b ién , sin  m odificar nada, remezclar e l  as­
fa l t o  a c ie rta  fra cc ión  de g a s -o i l  para ob­
tener fu e l - o i l ,  so lución  p re fe r ib le  sisees 
tá  en presencia de parafina. Por último, si 
podría extraer directamente un fu e l  (y con 
preferencia  de buena calidad) de lo s  apara­
tos  de "cracking" a baja presión .

R ealización  de las instalaciones

Habiendo precisado la  serie  de operack 
nes que constituyen e l  tratamiento del cru­
do, nos hace fa lt^  ver aiiora In d ife re n te s  
operaciones y considerar la  manera de reali 
zar las insta laciones correspondÉntes.

En primer lugar, debemos preguntarnos 
s i  conviene considerar esas operaciones co­
mo d istin tas  entre s í ,  o s i  es p r e fe r ib le  
agrupaiU.as.

Hace algunos años, la  respuesta no ̂ ha­
b r ía  sido dudosa» la  técn ica  del "cracking" 
no Lenía, por ejemplo, nir^guna relación  con 
e l  fraccionam iento de lo s  productos, y una 
re fin e r ía  debía comprender necesariamente 
insta laciones separadas para las diferentes
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fases del tratamiento. Pero hoy en día va no 
ocurre lo  mismo. ^

Señalemos al pasar que la  discontinui*» 
dad del tratamiento, con producción en cada 
estada de semiproductos s in  empleos comercia 
les, no presenta ventajas de ninguna espaiS

Los inconvenientes, por e l  contrario-soi 
numerosost almacenamiento suplementario y es 
pedal de esos semiproductos, pérdidas de 
lor en cada grado, m ultip licación  de los  e - 
qtipos de obreros (con lo s  grupos de apara­
tos d is t in to s ) , y  como resultado, aumentodel 
consumo de combustible y de la  mano de obra, 
y finalmente, e levación  del costo  de fa b r i­
cación.

Ahora bien: la  cuestión del p recio  de 
Costo debe con citar muy especialm ente,en e l  
C&S0 de que se tra ta , la  atención de lo s  in  
dustriales franceses, porque no es sino a 
favor de un p recio  de costo reducido por una 
buena organización que podrá la  industria  de 
la refinación luchar contra las fábricas ex 
tranjeras instaladas en los  predios de pro duccion. ^ -

Hay que considerar, además, otro e le ­
mento del p recio  de costo que se descuida a- 
menudo, y que s in  embargo ha tomado, en las 
retricas modernas y muy especialmente en e l  
caso del p e -^ oleo , una ln^ortancia enorme: 
es la amortización de las in sta lacion es . Se 
gastan estas muy rápidamente y amenudo de- 
jan^de tener actualidad con más rapidez to ­
davía. Es necesario admitir que la  amortiza
íeSpoLJ!® insta laciones de una re fin e r ía "  representa una carga que aumenta de 50 a 100
% los gastos d irectos  de fabricación ,según  
ia forma en que se haya rea lizado la  fá b r i-  
ca. Es inutil^subrayar, además, e l  in t e r é s  

p os ib le  en e l  sentido d e líá  
aimoc Una rea liza c ión  de insta laciones hecli 
Qesde e l  p r in c ip io  de un modo ra cion a l yeco 
noaico debe, efectivam ente, traducirse eñ 
disminución sobre e l  p recio  de co s to , dismd

reducción de gastos po-
a lc a fa r  como consecuencia. Es e l  ar­

g en to  mas d ec is iv o  en favor de la  concen- 
operaciones y de la  agrupa -  

x̂on üe las in sta lacion es . En e l  estado ac­

tual de la  técn ica , es posible efectuar de 
una so la  vez, en una sola  batería , la  serie  
de operaciones anteriormente d escrita .

El crudo introducido en este aparato sa 
le  de e l  en forma de productos acabados,que 
hemos enumerado, después de haber sufridnira 
s e f ie  de destilacion es y e l  "crack ing". Bas 
t& ya de semiproductos que estorban, algurñs 
de los  cuales deberían someterse nuevamente 
a una operación de estada anterior, condu -  
c ie n d o a  una superposición complicada de las 
operaciones. Esas repeticiones se hacen au­
tomáticamente en e l  in ter io r  de la  b a ter ía  
m ica , por condensaciones y r e f lu jo s , ju i  -  
ciosamente adaptados, sin  que lo s  productos 
sean extraídos del c i c lo  de la  operacióicon 
tinua. Contrariamente a lo  que podría creer 
se , una batería  combinada en esa forma es 
muy f le x ib le , y se presta a regímenes de mar 
chas muy variados (con esp ecificacion es de 
los  productos, variables en grandes límite^ 
mas fácilm ente que con aparatos separados.

Por^último, he aquí aún otra ventejade 
la  batería  combinada que no dejarán de apre 
c ia r  todos lo s  que conocen la  d ificu lta d  de 
modernizar v ie ja s  re fin e r ía s , en las que se 
reemplaza de a poco las partes anticua d as 
s in  alcanzar nunca a ponerlas al d ía . Al ca 
bo de algunos años, basta, para tener unaía 
b r ica  completamente renovada, con reemplazar 
e l  aparato v ie jo  por un nuevo conjunto, te­
niendo en cuenta la  evolución de la  técnica. 
Se sobreentiende que la  batería  combinada de 
be establecerse para la  producción to ta l de 
la  r e fin e r ía . Por las razones de economíaex 
puestas precedentemente, sería  ló g ico  prefe 
r i r  a e l la  dos grupos, más o menos id é n t i ­
cos . -  Las baterías modernas marchan tanto 
mejor cuanto mayor es su capacidad. Median­
do algunas precauciones elementales, pueden 
funcionar mas o menos s in  discontinuidades 
durante todo e l  año: y no hay necesidad de 
tener, pues, batería  de reserva.

Por ú ltm o , se adaptan tan fácilm ent e 
a diversos métodos de funcionamiento que no 
se hace necesario disponer más de ambos gru 
pos, aunque deba tratarse evéntualmente cru 
dos de d iferen tes ca lidades. Basta con ha­
cer lo  sucesivamente.
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En defin itiva , la  batería combinada, apta para 
responder a todas las ncesidades de una refinería, 
ha de' componerse de dos calderas tubulares de "crac 
king" (una a alta y la otra a baja presión)* Lai 
torres de fraccionamiento con platos perm itirán^ 
parar los diferentes productos, y funcionarán, sea 
a presión normal para los productos craqueados y 
los de "topping” , sea bajo presión para los gases 
licuados, sea al vacío para los productos de aba 
jo* -  Los intercambiadores recogiendo e l calor de 
condensación de los__vapores y e l de los destilad» 
calientes, perm itían efectuar e l  precalentamien- 
to y la  destilación  del crudo* Las cantidades de 
calor y las temperaturas elevadas puestas en jue 
go por .el "cracking" permiten, en efecto , por re­
cuperación, efectuar todas las demás operaciones* 
Se sobreentiende que la  batería se con^ileta con 
los accesorios habituales de los "p ip e -s t ills "  y 
especialmente e l cuadro de comando e léctrico  de 
las bombas de altaentación y de re flu jo , que per­
mita la regulación y luego la marcha automática* 
la  instalación*

Hagamos notar que aunque la  fábrica conprenda 
gi^pos de aparatos separados, cada uno está cons­
titu ido , con ligeras diferencias, por los mismos 
elementos» calderas tubulares, torres de fraccio ­
namiento, intercambiadores, cuadros y bombasjy es 
to  es lo  que hace tan costosa esta solución* Los 
de la batería combinada son, por cierto , más Impo* 
tantes, aunque su capacidad esté le jos de igualar 
la  suma de las otras: por lo  demás, e l precio de 
los accesorios aumenta también con más lentitudqie 
su C€5>acidad. He ahí lo  que explica la gran econo 
mía realizada sobre e l precio de instalación en un 
mismo trabajo, en e l caso de una batería combina­
da* Durante la marcha, ésta no tiene necesidad s i  
no de un equipo solamente, lo  que reduce al míni­
mo la mano de obra* Una utilizacLón mejor de las 
palorías, con una recuperación más conpleta de los 
calores perdidos y menores pérdidas en concepto de 
radiación, se traduce en una economía de combusti 
ble* En una palabra: siendo más conpletos los cam 
bios de calor entre productos, hay igualmente eco 
nomía en e l agua de refirgeración, lo  que es tam- 
tíién una ventaja apreciable*

Predestilación del crudo
Muy amenudo, se ha tenido la preocupación de 

e fe ctu ^  antes del tratamiento normal, xxna prede¿ 
t ila c ión  del crudo, destinada a aislar sin pérdi­
da de tiempo las fracciones livianas* El objetode 
esta maniobra es reducir las pérdidas de evapora­
ción o fa c ilita r  un "stockage" que se hace delica 
do algunas veces* -  En Francia, la  obligación le ­
gal de disponer de "stocks" de productos iguales 
á 'lo s  tres meses del tratamiento parece dar algún 
peso a esta idea, y se ha pensado en constituir lea 
"stocks" de reserva con crudo libre de fracciones 
livianas* No creemos que las ventajas a obtener­
se sean suficientes como gara inpone.r la costosa 
sujeción de una destilación  preliminar*

Esta solución, antes de resolver e l proble­
ma de la evaporación y del almacenaje, lo  despla­
za* Subsiste e l  problema, en e fecto , para e l ade 
lanto del crudo, que no se puede evi'C.ar de tener 
en fábrica, y se plantea, por otra parte, párelos 
mismos productos de la  predestilación*

En la  práctica no parece haberse impuesto 
ta en ningún país, todavía, aunque la  evaporación 
cause pérdidas por todas partes, especialmente en 
las regiones cálidas* Por lo  demás, la .obligación 
lega l de tres meses de "stocks" constituye,para el 
refinador, una carga menos pesada que lo  que podriá 
creerse "a p r io r i" , porque e l  funcionamiento de 
una refinería inmoviliza por lo  general "stocks " 
que representan de dos a tres meses de producción,

El suplemento de carga que iirpone la  legisla^ 
ción francesa, no parece, pues, un motivo sufic% i 
te para alterar las condiciones de trabajo. Pao£ 
situación cambiaría s i se extendiera la obligaciúi

a un año o mas. La predestilación tendría mejor 
fundamento cerca de los canijos de producción 
v ista  a un transporte marítimo más seguro. ’ ^

De cualquier modo, une predestilación efectúa 
da en una batería especial tendría todos los inj® 
venientes, señalados con anterioridad, de la 
tip licacion  de operacionés. Aunque fuera calcu]^ 
da para trabajar a un ritmo acelerado, más rápiflo 
que e l resto del •tratamiento del crudo, tendriiui, 
coeficiente de u tilización  bastante malo.

Es cierto que nada incide efectuar directamen 
te la predestilación en la  batería combinada di 
"cracking"-destilación estudiada anteriormente,El 
crudo, al entrar en la batería ,su friría  Una desti 
lación de las fracciones livianas, pasando porl» 
intercambiadores» e l residuo de este "toppirg" gg 
r ía  extraído, del c ircu ito , enviado al almacenaje' 
y reemplazado por una cantidad equivalente (felmig 
mo producto, proveniente de un "jiopping" anteri® 
El upico inconveniente sería que, siendo caliente 
el residuo ex-traido y fr ío  e l introducido,se pro­
duciría una pérdida de calorías grande aún prader 
do una recuperación. Para compensar esa pérdidas 
r ía  recesario, siempre que todos los otros facto­
res fueran iguales,aumentar además la  potencia de 
la  batería. Sin embargo, e l  sistema de operación 
descrito destaca lo  que esta solución tiene de po 
co lóg ico , y es de prever que e l  operador, diepcí 
niendo de un aparato semejante,juzgaría que espre 
ferib le  no interrumpir el curso de la destilación 
de cinado y dejaría en los depósitos el-residuo"te 
pé" de las operaciones anteriores* En una palabi? 
la cantidad de éste prevista se habría fabricado 
de una vez por todas.

Conclusión
Una refinería  instalada en Franela debe preo­

cuparse de adaptar los rendimientos de la  fabrica 
clon a l mercado del país. Exige éste una propor-" 
ción de nafta muy superior a l rendimiento normal 
de casi todos los crudos del mundo* Se impone pues 
con más rigor que en un país productor, un "cra> 
king" muy desarrollado. Este es e l único medio de. 
resolver e l problema del fu e l-o i l ,  que de otro mo 
do amenaza, por su abundancia, con con^rometer a 
nuestra nueva industria de refinación, en la mis­
ma forma que produjo, hace ya más de veinte aíios, 
la  decadencia de la antigua* Debe admitirse pues 
que hay que craquear la  casi totalidad del crudo, 
Esta operación pone en juego grandes cantidades de 
calor, con una temperatura elevada,de modo que per 
la recuperación de este calor es posible efectuar 
todas las operaciones accesorias de la destilaron. 
De este modo los refinadores se han v isto abras­
trados â unir ambas operaciones, "cracking" y des 
tila c ión , en una sola batería combinada, en lugar 
de efectuar el tratamiento en serie. Tiene estaso 
lución la  ventaja de permitir economías en el eos 
to de instalación, y de combustible y de mano de 
obra en la fabricación .- En resumen, una refins í̂a 
concebida sobre esta base se reduce a una batería 
que comprende dos hornos de "cracking" (alta y ba 
ja  presión) con diversas torres de fraccionamien­
to (por e l vacío, a presión normal y bajo presión 
fuerte) y, además, los accesorios habituales» ii> 
tercambiadores de tenperatura, refrigerantes, bog 
bas y aparatos de control automático*

Esta batería puede dar como productos gases 
licuados, naftas, kerosene, diversos gas-oil y 
falto* Eventualmente, podría dar fu e l-o i l ,  sacri­
ficando e l  asfalto y una parte del ^ s -o il* E l ren 
dimiento de nafta sería e l máximo que permite Is 
técnica ̂ moderna, y esta nafta sería de la  mejor 
condición antidetonante posible.

Tal es la  concepción más moderna de una refi 
nería de petróleo» Es la  que mejor se adapta alas 
necesidades del mercado francés, teniendo en cuen 
ta la necesidad de llegar a un precio de costo 
más reducido posible*
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El empleo del alcohol como carburan­
te se ha impuesto paulatinamente en un 
gran número de países»Cuidadosos de sus 
finanzasjlos gobiernos importadores de pe 
troleo han reconocido al empleo del al­
cohol como carburante tina triple ventaos 
reducción de las compras de petróleo en 
el extranjero^ aumento de las recaudado 
nes de orden fiscal,constituidas por el 
producido de los impuestos sobre el al­
cohol; satisfacción dada a la agricultu­
ra en periodos de superproducción,ya que 
el alcohol proviene siempre de la trans­
formación industrial de materias primas 
agrícolas azucaradas,amiláceas o celulo­
sas, (remolacha, uva, manzana, papa, maíz,arrea 
madera,etc o)

Las modalidades de aplicación han v_a 
riado mucho,como es natural,siguiendo las 
condiciones de producción,de compra, de 
existencia de alcohol y la elección de 
mezcla que debían imponerse para la ven­
ta al público de un carbxirante mixto»Es- 
te problema de economía dirigida se ha 
complicado en casi todos los países pro­
ductores de alcohol por ese hecho,fácil 
de prever,de que la destilería,cuyo ma­
terial y mátodos se han perfeccionado no 
tablemente,se ha adaptado muy rápidamen­
te a la situación privilegiada que se le 
había ofrecido y que la producción de al 
cohol ha superado en mucho las necesida­
des del consumo»

Sin aventurarnos en los matorrales de 
los textos,esencialmente variables, que 
lijan las condiciones del empleo del al 
conol-motor en los diversos países,recor 
daremos brevemente,para dar una idea de 
la variedad de las soluciones adoptadas,

en Alemania todo productor de carbu­

rante debe comprar
al Estado una can 
tidad de alcoholqje 
represente el 10 % 
de su producción al 
precio de 5Q marcos 
el hectolitro.(La- 
devolución del al 
cohol que no ha si 
do mezclado con na£ 
ta es factible,pero 
con una párdida de 
^2,5 marcos por hec tolitroa)

En España,el mo 
nopolio de la naf­
ta ha sido confia­
do a una Sociedad 
que tiene que com­
prar una cantidad 
de alcohol equiva­
lente al 4- ^ de la 
nafta importada.En 
la práctica,dicha 
Sociedad se conten 
ta con pagar a los 
productores de al 
cohol una indemni­
zación calculada so 
bre sus ganancias.

En los Estados 
Unidos los vendedo 
res de nafta no t i e  
nen ninguna obliga 
ción de comprar al 
cohol ni de mezclar 
alcohol a la nafta, 

En Francia, a 
partir de 1923,los 
importadores de n ^  
ta han sido obliga 
dos a comprar una 
cantidad de alcohol 
igual a la décima 
parte de sus impor 
taciones con el pr^ 
pósito de fabricar 
la mezcla alcohol 
más nafta a partes 
iguales,llamada ”c^ 
burante nacional". 
Este régimen ha su 
frido numerosas mo 
dlf icaclones 1931,
incorporación de un 
25 a 35 ^ de a M x l  
a la nafta para pe

23
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sos pesados y facultad de 
extender,por decreto,la o 
bligación de agregar alchol 
a todas las naftas para au 
tomóvilesj el 22 de Marzo 
de 1933,autorización de vm 
ta,baJo el nombre de nafta 
de turismo,de mezclas a ba 
se de hidrocarburos y al­
cohol, en las cuales la pro 
porción volumétrica de al 
cohol alcanzó de 1 1  a 2 0 ^  
El precio de cesión del al 
cohol a los refinadores es 
de 12 0 francos el hectoli­
tro, cuando el precio de ccs 
to representa de 350 aLCDO 
francos o

En Hungría se incorpo­
ra un 20 de alcohol a to 
das las naftas de densidad 
comprendida entre 0,735 y 
0,775fl-Sl alcohol se cede a 
xm precio equivalente a 9^0 
del precio de la nafta,La 
pérdida está compensada por 
una sobretasa percibida so 
bre la nafta ligera pura,

Italia obliga a los im 
portadores de nafta a in­
corporar alcohol a la mis­
ma en la proporción de 1  a 
4 oEl precio de compra del 
alcohol al Estado es de 125 
liras y la diferencia con 
el precio de costo real (que 
es de 245 liras aproximada 
mente) se cubre por el pro 
ducto del impuesto a la n£¿ ta.

En Suecia,donde noexLs 
te ninguna obligación dem^ 
ciar alcohol a la nafta,se 
vende en todas partes,bajo 
el nombre de ^Lettbentyl", 
un carburante que contiene 
75 % de nafta y  25 % áe al 
cohol de celulosa,a muy ba 
jo precio.

En Checoeslovaquia to­
dos Ips carburantes contie 
nen obligatoriamente 20 ^  
de alcoholabas mismas con­
diciones rigen en Yugoesla Via,

Esta generalización del 
empleo del alcohol mezcla­

do con nafta,constittiye,des 
de ahora,una ayuda importmi 
te para la agricultura,prlñ 
cipalraente en'los países de 
cultivo muy desarrollado. 
Independientemente de la 
masa de materias primas p® 
ta en acción,debe conside­
rarse que la destilería de 
ja frecuentemente residuo! 
de valor, (pulpas,orujos,etcj 
utilizables como alimento 
para el ganado,Este es el 
caso particular de la remo 
lacha,la patata y los ce-~ 
reales,Por otra parte,la 
dustria del alcohol no es­
tá concentrada obligatoria 
mente en vastas destilerías 
autónomas. Bastante a menú 
do presenta también los ca 
racteres de industria agrf 
cola-tipo,funcionando e n ¿  
monía con la explotación a 
grícola,En fin,la industria 
de las bebidas higiénicas, 
más difundidas,el vino y la 
cidra, aporta también suoon 
tribuclon envíos añoq de a 
bundancia,yendo logíbamen-' 
te el excedente de produc­
ción hacia la columna de 
destilación,Toda la difioi 
tad consiste en equilibrar 
de tina manera satlsfactcria 
y segdn las circunstancias 
la producción de las diver 
sas fuentes utilizables de 
alcohol,Es un problema de 
orden esencialmente econó­
mico que no sabríamos abcr- 
dar en este artículo.

Debemos precisar unai^ 
tima consideración antes de 
concluir,El agricultor es 
productor de alcohol carbu 
rante,pero es también con­
sumidor. Los tractores, los 
camiones y otros vehículos 
de tracción autónoma,moto­
res a explosión fijos o á6 
viles que accionan las mi 
quinas agrícolas,están ali 
mentados con carburante,El 
alcohol agregado obligato­
riamente a la nafta retor­
na de esa manera,en parte,

c
I
1
c
t
1
n
c
t
d
q
í
G
C

Zá

Ayuntamiento de Madrid



s

4

al sitio de donde proviene* 
Si bien el modo del empleo 
del alcohol interesa al a- 
gricultor por el mismo mot¿ 
70 que a los otros autoraovi 
listas en quienes pensamos 
comunmente sin darnos cuen­
ta que los explotadores de 
la tierra son,en primer tér 
mino,los obligados a usarla 
carretera.

En ese carácter están 1n 
teresados en la estabilidad 
de los carburantes comple^ 
que se les vende,Los mas 
pies,constituidos por larne^ 
cía de nafta v alcohol (me¿ 
clás binarias) carecen a ve 
ces de homogeneidad especié 
mente si la deshidratación" 
del alcohol no es completa. 
Se busca,pues,cada vez más, 
orientarse hacia las mezclas 
ternarias,donde la estabili 
dad esté asegurada por un " 
carburante "homogéneo”,(ben 
zol,éter,alcoholes superio­
res como los alcoholes amí­
lico, butí Ileo, propíllco,etc*) 
Se trata de combinar,en es­
tas mezclas ternarias,la es, 
tabilldad y la antidetonan-

cia,como consecuencia de la 
tendencia,cada vez más mar­
cada, de utilizar motoresde 
tipo de compre sl6n elevada^

¿Qué podemos deducir,co­
locándonos en un punto de 
ta estrictamente agrícola? 
Que el empleo de los carbu- 
rantes que contienen- alcohol 
s.e generaliza cada vez más y 
qu3 se tiende ahora a favore 
cer el emnleo de mezclas an 
elevada proporción de alóohoL 
Esta constatación es de 
importancia fxindamental pa 
ra la agricultura, porque 
■ justifica el desarrollo 
adquirido desde hace al 
gunos años, bajo la pre 
slóii de las circunstan­
cias, por una de las in 
dustrias agrícolas más im 
portantes: la Industria 
del alcohol.

Prof. GEORGES RAY

(De la "Revue des Boissons” 
París, Junio de 19340
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rUBTIDOL
POR Q. CEritiy n o o R E

John Paterson, comerciante 
e primer orden, que en vida 
irestara servicios en la Natío 
al Cash Register Co.o, hizo su 
:arrera - una carrera de éxito 
Inguiar - a base del lema ”Só 
ose progresa si se cambia"»

Ninguna adaptación meior de 
sta moderna filosofía eomercM 
odía citarse aquí que las me 
oras producidas en los -¿Ltimos 
ipos de estaciones de servicia
Rápidos en advertir la reas 

ión del público frente a esas 
ejoras en estilos y servicio^ 
los proyectistas han mostrado 
singular habilidad al poner es 
a clase de negocio que podfía 
•lamarse "dé las carreteras" al 
nivel de otros más "up-to-date^' 
í de carácter más metropolita-

Sin embargo, se advierte to 
la mayor parte de las ys. 

una nota discordante en el 
“Onjunto; el surtidor de nafta» 
1̂  belleza de la construcción y 

instalaciones está estropqg 
generalmente, por surtido- 
qu6j tanto en su parte ar- 

wUectónica como mecánica,son

N U E V O S  M O D E L O S  

P A R A  A R M O N I Z A R  C O N

N U E V A S  E S T A C I O ­
N E S  D E  S E R V I C I O

Pocas cosas chocan más que una 
estación de servicio de último modelo, 

del tipo que las compañías de petróleo 

construyen o instalan medíante retac- 
ciones, equipada con surtidores de tipo 

anticuado, del 'specimen’ tan poco feliz 
y elegante de los ú'ámos años. Advir- 

tíándolo asi, tos fabricantes de surtido­

res han seguido los pasos de otras in­
dustrias, llamando a artistas v arquitec­

tos para que los ayudaran a proyectar 

equipos cuyo aspecto satisficiera la vísta 

y que concordaran con el ambiente nue­
vo que los rodea. El señor G. Denny 

Moorc, director-gerente de la Asociación 

de Fabricantes de Surtidores de Nafta, 

de New York, enumera en esta nota al­
gunas de las ventajas de esta tenden­

cia, puntualizando asimismo sus causas.
it il
'! il
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dé la época {^ehiatdrlca o El e¿ 
fuerzo general hacia la moderni 
zaclén falla precissjoenté en ese 
punto: el complemento de las per 
t e a o  “*

Los comerciantes en combus- 
tll>le3 se encuentran en el co­
mienzo de una época extraordl - 
naria^ de nuevas Ideas^ de nue­
vas tácticasj, de productos y ser 
vicios nuevosQ Entre miles de 
estaciones de servicio que fun° 
clonan en todo eX país^ comlen
zan a apareeer^aqul y allá^conj.
trucclones realmente hermosas, 
proyectadas con autoridad y con estilo»

Este desarrollo sigue el rug 
bo del plan de meiors^ento de 
la ciudad» Viejos rincones su­
cios y abandonados cambian d e ^  
sonomía por medio de construc - 
clones nuevas y de estilo moder 
no o Brotan, en pequeños barrica------ y — —  ̂^
olvidados, atractivos centros comerclalés» xas estaciones de

r* nrii

..ui

Lito no ei un mujeo de obeliscoí-Loí plaií 
sow suctídoí̂ es de diversas coseáds.anbadoíph is íd r íc o s  y  d e s b y c n  ta  im p r e s íd n  g e n e r a l  d e  la coe t r u c c id n , s in  g u a r d a r  r e l a d d n  n i n g u n a  c o n  ella.5

Las estaciones de servicio 
siguen la corriente para estar 
de acuerdo-con lo que las rodean 
Y así, se reconstruyen y renue» 
van, para dotarlos de mayor utl 
lidad y atractivo, establecintí.® 
tos de comercio de. combustibles, 
ya feos y viejos,al comprobarse 
su escaso ”appeal” para el con­
ductor que tiene criterio pro* 
pío al respecto»

doipes
IDlfmer
criDet

los conductores

par
fiapet
dueLa
susganpra
a o

£ 1  elemento predominante 
en toda estación de servicio es 
el surtidor de nafta, que pare­
ce hacer señas al ansioso con' 
duotzir, an todo el alcance 
su vista, llamándolo h a e m  3U 
abrigo de servicio y suministra 
Al ocupar esta posición capital, 
como lo ocupa, el surtidor debe 
dar Iñstantáneamente la segur!-

ü

dad de que puede tenerse con  ̂
fianza en su sértteioo Un surtí

tiene
Das
ocu

1sen
ia
Ud
esc
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La misma es\aáó^ d e  la  pa<?in¿i anfenor ■ 
A(?uiSe mantienen la aiquitectura-.i| .el estilo, 

■‘:y los iu ríidaes modernos se acondicionan 
al marco, Ho hay nint̂ una nolafalsa en la instalación

£

rti

dor de modelo viejo^ líneas tor 
pes y mecanismo anticuado^^no ha 
impresionar por cierto favoratite 
mente5 desde el punto de vista 
crítico, al posible parroquianOo 
Debe p^ecer _ bien y  estar bien 
para dar esa sensaci^ de con » 
fianza y a'traer clientela en com 
petencia con estaciones cuyos 
dueños hayan sido más avisados o 
La parte interna del surtidor,© 
sus operaciones mecánicas,se juz 
gan desde el exterior, y el com 
prador que quede en duda sigue 
a o t r o  s it io ^ o

Uno máqulf]^ de hacer negocio
Las líneas- cambian con el 

tierppô . El surtidor de nafta tte 
fie ya su sitio entre otras máqi^ 
ñas comereiale;:’ modernas o Como 
ocurrió con la caja registradoa 
y las balanzas de cálculo,el d'í 
seno y el estilo han marchado a 
la par de la eficiencia y la utí 
iWad de los aparatos o Las líi^ 
escuetas y atractivas de la ar

quitectura que podríamos llamar 
"comercial” de hoy en día han 
reemplazado a las irregularida­
des y la fealdad de los comer - 
cios típicos antiguosoEl artis­
ta y el arquitecto han concurrí 
do a la industria de los surtid 
dores de nafta, así como lo han 
hecho con otras maquinarias co- 
mercialeSí Desde que se encugp 
tra a la vista del público an­
te un continuó desfile de vehí- 
culos, el surtidor de nafta em­
pieza a reclamar consideración 
hacia su diseño y su aspectoo

La confl^nza _ del consumidor
En estos días en que se hace 

tanta publicidad sobre la exac­
titud de los aparatos de medi­
ción, la confianza 4el público 
comprador en aquello en que in­
vierte su dinero es de especial 
importanciao La eficacia del $r 
vicio y su seguridad se consi' 
guen siempre más fácilmente por 
medio de aparatos que sean mo-
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demos y atractivos o Lo mismo ooi 
rre con el conductor que compra 
nafta y aceites, y que general­
mente se inclina a juzgar la ca­
pacidad de la estación de servi­
cio por la impresión que le hacen 
sus instalacioneso

Entre dos estaciones, una 
con surtidores ‘ inferiores al ”st^ 
dard^' común, poco atractivos, y 
la otra con surtidores nuevos,cu 
yo estilo sea agradable,el sentX 
miento de confianza del comprador 
se verá despertado, como es natu 
ral, por la segunda» Esta fase ̂  
la ciencia de vender es de profi^ 
da importancia, y a ninguna estj 
cíón de servicio le conviene ig­
norarla»

Hay en Estados Unidos, apr^ 
ximadamente, un millón de surti­
dores de nafta en servicio, más 
de dos tercios del cual son de 11 
po anticuado, Segú n el programa 
de mejoras de los comerciantes de 
combustibles por lo que respecta 
a estaciones de servicio y pre­
sentación de artículos para ven­
der, esta gran cantidad de apara 
tos de distribución habría de ser 
reemplazada por equipos nuevos, 
eficaces y de aspecto atractivo. 
Provocar este paso es tan impor­
tante como lo que más en su plan 
de progreso. El surtidor de naf­
ta puede establecer o destruir 
mucha de 1a euricmia arquitectu­
ral del conjunto, según armonice 
o choque con el ambiente.

El que un equipo sea la úl­
tima palabra es perfectamente cq^ 
patible con cualquier criterio co 
mercial, ya que dicho equipo añ^ 
de poco al gasto de conjunto»' El 
terreno, las construcciones, las 
excavaciones, maniguetas, tanques 
e instalación general, en el es­
tablecimiento más modesto, alean 
zan muy pocas veces a menos de 
cinco mil dólares, y en centros 
comerciales de intensa activiaad 
por lo general cuestan esta suma. 
La inclusión de los modelos más 
nuevos de surtidores en una empie 
sa tan costosa y tan necesaria

30

como la estación de servicio, 
añadirá menos de doscientos d6u. 
res por unidad, pero asimismo tr$ 
erá consigo al negocio una canti' 
dad inestimable en reparto de 
videndos y en continuas mejoras,

Capitalizando la mala suerte

Una de las víctimas predilec 
tas de la crisis ha sido la indüs 
tria de los surtidores de nafta, 
De 1929 a 1934^ elvolumen de ven 
tas de esta industria disminuyó 
en más de un ochenta y cinco por 
ciento. La mayor parte de esta¿' 
dida tan considerable fué causada 
por las condiciones económicas,en 
general desfavorables.

En 1932, en el máximo de este 
receso, el volumen de ventas de 
la industria alcanzaba una dismi­
nución de más de un 60 por ciento 
y los fabricantes de surtidores 
creyeron que habían alcanzado el 
límite extremo de paralización de 
operaciones. Pero los esperaba 
otro golpe de mala suerte,insos­
pechado en aquel momento. El dos 
de Setiembre de 1933, la firma 
del código petrolero prohibiendo 
a las compañía el prestar o al­
quilar o ceder surtidores o cual 
quier otro equipo de distribucii 
llevó Inmediatamente a un 75 i 
la merma de entradas en el ya de 
primido mercado de surtidores.

ün aliado incidental en el 
curso del restablecimiento de la 
industria de la fabricación de 
surtidores fué el desarrollo gra 
dual de la arquitectura en la es 
tación de servicio. La mejora en 
el aspecto y las refacciones rea 
lizadas en estaciones viejas, po 
co atractivas, revelaron la nece 
sidad de cambiar la forma de los 
surtidores, que deberían acordar 
se a4 fondo arquitectónico. En 
rápida respuesta a esta necesi­
dad, la industria de los surtido 
res dejó de lado los viejos cro­
quis desprovistos de línea e in­
trodujo gracia y belleza en los 
aparatos, que desde entonces apg 
taron todo lo que podía desearse
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boquilla de manguera en la operaciór^ 
que trajo consigo esta época de sur- 
ti4or Qi>R contadores V

Esta ahorro de tiempo significa 
mucho para el concfttGtor apurado, y  
más para el propietario de la esta»- 
ción de servicio, desde que le pro­
porciona una provechosa oportunidad 
de ofrecer al cliente otros servicios 
y otras mercaderías en su estacióno 

Muchos cuartos «extra» de acei­
te, tarros de barniz, u otros prodU£ 
tos para el automóvil se venden en 
el minuto extra o el tiempo que aho­
rre la velocidad del surtidor moder­no «

MEJORAS EH LA PARTE MECÁNICA
La atención al diseño no 

ha sacrificado de ningún mo­
do la utilidad del surtidor. 
Se ha agregado a éste un nú­
mero excepcional de mejoras 
verdaderamente importantes. 
De aquí en adelante, el sur­
tidor marcha a la cabeza,con 
otras máquinas comerciales 
modernas, en lo que respecta 
a anticipar la necesidad de 
eficiencia, precisión y segu 
ridad. Sin duda alguna ha de 
ser provechoso el que se co­
nozcan algunos hechos relacip 
nados con la diferencia que 
extste prácticamente entre 
los surtidores anticuados y 
los más modernos o

El servicio rápido tie­
ne importancia capital para 
el comprador de nafta, y la 
estación que en su lema in­
cluya lff> palabra «velocidad» 
tiene asegurada su preferen­
cia, La velocidad en el sum¿ 
nistro de nafta ha aumentado 
considerablemente en los sur 
tidores en elcurso de los úl 
timos treinta años-. Desde l>s 
tipos iniciales de surtidores 
movidos a mano, tapados, que 
despachaban más o menos en 3a 
proporción de ocho galones 
por minuto, el tiempo necesa 
rio para servir -al’conductor 
se ha reducido en la mitad,si 
se considera tanto la afluen 
cia de líquido que es un 50 
por ciento más ra^pida, como 
el conveniente control de la
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El mismo progreso 
ha ido produciendo| 
la duración y cqh 
ción de los surthi
con medidor-de hoj día, SI se los coi ra con los que se manejaban ai

La experiencia adquirida en la 
cha contra las condiciones varia 
del ambiente y la exposición al 
re libre ha puesto a los fabrica 

en condiciones de producir surtidores cuyo w 
nimiento y precisión exijan las menores moles 
Las obras de reparación, que eran antes un fai 
sustancial, tanto para la estación de servid] 
mo para el fabricante del surtidor, ya no se 
man en cuenta ahora, excepto en los casos de 

gaste natural o de toturas accidentales-^ Sólo esta Eíejora representa 
ahorro considerable para el propietario de la estación^— Por lo 
surtidor de nafta no ha sido nunca un producto de corta duracióno Elj 
po actual, coasiderando su uso intenso y continuado, es todavía más 
ble que los anterioreso- Hay que considerar,pues, que la construccláí] 
surtidor moderno yíel arreglo de sus partes lo hacen más a prueba d® 
ganos que sus predecesores o Con un margen de tolerancia para mejoras 
turas, habrá una probabilidad muy remota de sustitución al cabo de t®' 
siderable período de tiempo o
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EVOLUCION DE LOS SURTIDORES
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Es una especie de desfile extra 
ño y fantástico, la marcha de los 
surtidores de nafta desde su tipo 
originario, rudo y doméstico,de ha­
ce treinta años, hacia la obra mae¿ 
tra final de la actualidad: el á±s 
tribuidor bellamente estilizado,me­
cánicamente perfecto. En la proce­
sión ilustrada aquí por el dibujan­
te, pueden verse los cinco desarro­
llos notables que ha sufrido el pro 
ceso de salida de líquido desde el 
tanque de almacenamiento hasta el 
tanque del automóvil,

Elprimero de ellos es el surti­
dor ciego, manejado a mano, de cuyo 
aspecto y estilo se cuidaba poco, y 
poco también, más o menos, de su e y  
ciencia mecánica^ ¿Recuerdan Vds,el 
procedimiento usado para obtener el 
servicio? Primeramente^ el operador 
tenía que sacar la tapa del tanque, 
bajar la manguera, insertarla en la 
abertura y volver al surtidor para 
sacar la nafta a fuerza de palanquea 
Por último, el tanque estaba llenc^ 
medio lleno, o parecía excésivamen- 
te lleno, y con el desagotamiento de 
la manguera , estaba concluida la ta rea, ““

El segundo adelanto consistió 
en el' surtidor con visible, maneja­
do a mano, que concddió especial im 
portancia a la visibilidad de la 
nafta en tm recipiente de vidrio oons 
truído al efecto y colocado ,en su 
parte superior. En este tipo(^7 la 
habilidad del arquitecto y del In - 
ventor se echaban bastante de me ■ 
nos, Pero el movimiento en el sen­
tido de mejorar s e había producido ya.

En tercer lugar vino la máqui­
na de manejo eléctrico, el surtidor 
con visible, si no hermoso- ningún 
esfuerzo de la Imaginación podía ha 
cerlo aparecer así - por lo menos 
demostración evidente de una tenden 
cia en el sentido de ganar en velo­cidad y precisión. Un progresoo en finí '

^^^Este "segundo paso" es el que aún se usa entre nosotros,por lo general
3 i
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El cuarto paso fué la combi'^ 
nación de operación mecánica y me 
dición por contador, poniendo al 
servicio de la distribución de naf 
ta la ingeniosidad mecánica, que 
en ese entonces pareció el ultimp 
y definitivo esfuerzo para lograr 
eficiencia en el expendio de naf­
ta al públicoo

Pero el esfuerzo final en la 
mejora del surtidor de nafta ha 
sido recién una realidad en el 
tidor con contador, moderno, gra= 
cioso, manejado eléctricamente, y que sigue el ejemplo de progreso
de tanta maquinaria moderna en que 
predominan el estilo y la seguri­
dad» Aunque han transcurfido sólo 
treinta años en la evolución has­
ta esta «última palabra” en cons­
trucción de surtidores, el proyec, 
tista y el constructor han puesto 
en juego en ella la idea moderna 
de “atracción visual” y posibili­
dad constante de superación»

El surtidor de nafta ha sido la 
última parte del equipo de la eŝ ê  
ción de servicio en reconocerse anti 
cuada y fuera de lugar con respecto 
a las tendencias modernas^ Todas las 
otras partes de la estación han sido 
mejoradas de un modo efectivo por le 
dio de distintos progresos en el ser 
vicioj todas, excepto el surtidor de 
nafta, que pareció quedar fuera de 
juego irrevocablemente-ó

Los prpyectistas de estado nes 
pasaron por alto esta Importantísinta 
parte del equipo de servicio^ Final 
mente, quedó librado a los mismos fa 
bricantes, tardíos en el despertar^ 
encargarse del asunto, con el resú- 
tado de que en el año pasado, el 
vento y el estilo han hecho resurgí’ 
el surtidor poniéndolo a la par 
las ideas de mejora y de progreso ¡Tí 
imperan en todas partes»

Ino c 
está 

Idust 
ramo 
dent 
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te y 
dert
ca«huev

Iform
Itles
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Progreso
El progreso no se consigue si |no con cambios, y la prueba He eHb J e s t á  en todos los ramos de la in ¿ustria y del comercio. Cuando el ra m o  son los combustibles, es evi 

dente que el equipo mejor y más 
atractivo, instalado en un amblen 
te y una decoración nuevos y mo­
dernos, está en el ritmo de la épp 
ca. viejo debe dar paso a lo nuevo: lo poco útil a lo eficien- 
|te: lo anticuado a lo moderno.

No es ésto menos verdad en 
|ei comercio de combustibles que 
en cualquiera otra rama de éste,

[i es particularmente verdad en el caso del surtidor de nafta,que se está convlrtiendo rápidamente en luna moderna máquina de negocios y len un adorno permanente de la mo- Iderna estación de servicio.
El progreso hecho en esta 

forma en el comercio de eombusti- 
tles, en base a ese principie^

ca el que se avance más y más en sentt 
do de seguir buscando mejoras,hasta que 
pueda cumplirse el propósito de" que rei 
ne en todas las estaciones de servicio 
del país un ambiente completamente mo­derno.

( De T^Natlonal Petrolem News*’, Mayo 
9 de 1934 )
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Pormando un todo desde 
el punto de vísta de eoneepcíón 
arquitectónica con ia estación 
de servicio» aparece a su fondo 
esta clara y  elegante "boutique** 
de flores, que pone la nota 
necesaria de pocsia y  gracia 
en el conjunto, en curioso 
contraste que pocas veces se 
observa en Montevideo, ciudad 
excesivamente regular en sus 
rutinas comerciales.

-
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•«» En la quieta superficie de cemento, con 
un telón de noche como fondo, esta estiliza- 
tWn de alas de avión nos trae reminiscencias 
^  un descenso en eí puente del famoso 
“Suatoja’ '  norteamericano, puerto aireo flo­
tante. Es la estética en función de la utitidad- 
lomiula que alguna vez expresó 7  muchas 
puto en práctica Alexander Tairoff • ta que 
M logrado este bello efecto en ía estación 
«servicio construida por la A N C A P  en 18 
«  Julio T Brandzen, una de las primeras y  
“ tior equipadas de Montevideo. F u i, en 
decto, la intención de contemplar el tráfico 
«  ambas calles, cobijando a los coches que 
venían en sentidos opuestos, la que inspiró 
I de esa superficie plana, sin apoyos 
uttralei, fácilmente visible desde lejos, que 

acierto arquitectónico y  estétíoo, 
«bido a uno de ios funcionarios de la 
ticina Técnica de Ingeniería de la Adm i- 

antracióa.

fotos de rsblsr $sttl
vinstes de erus berrlo
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roeos dias antes ds la apaiición 
de este n'dmeroj se suscrit»i^ entre la
ANCAP V los señores Tade v Luslardo, propietarios de ”La Boyada’̂ 
el contrato por el cual se aseguia e¿ 
ta moderna estación de servicio el su 
ministro de combustibles "ANCAP^a sus 
clientes oMás que estación de servicio, se 
rá un paTador^. ”amusement place^en 
que se libra el descanso de los via- 
ieros a todas las comodidades moder­
nas, el conjunto de construcciones e 
instalaciones que comprende este si­
tio de estacionamiento cuyos atracti 
vos intrínsecos han de desviar hacia 
el Oeste, sin duda alguna¿corrientes 
de turistas cuya única perspectiva en 
los "week-ends” veraniegos fuera ha^ 
ta la fecha las playas del Este»

'̂La Boyada” estará ubicada en el 
kilómetro 93 de la carretera a Colo­
nia, a pocos HVGtros del arroyo áel 
mismo nombre y a unos quince kilóme­
tros de Ecilda PaullieroRodeado de arboledas,próximo al 
arroyo y a un monte, el edificio cen 
tral se constriñe actualmente a >ein 
tamstros de la carretera, separado de 
ésta por un «parterre» y por el cami 
no de acceso, de forma elipsoide.o Un 
largo «hall« de entrada, de 25 metros 
de frente, conduce a la izquierda,al 
gran salón comedor, y a la derecba,al 
bar y «grocery store”, donde se ex­
penderán productos de granja de 3a lo 
calidado Al fondo del edificio se ubi 
ca los cuartos de baño y cocinas o

La combinación rústica de piedra 
y techado de paja brava, sobre 3a que 
se ha construido todo el edificio» es 
lo que constituye el ambiente masade 
cuado del gran salón comedor,pues3os 
ventanales, la gran ostufa de leñaj^i 
nones de paja y de cuero de ternero

nonato y otros detalles de 
corativos realzarán el ta, 
elegante marco sin traic¿ 
narlo en ningún detalle^ I 
el resto de las instalacir 
aes - que siguen la mis; 
tendencia - las eomodidadí 
■l:i calefacción y refri¿ 
r*i "-ón eléctricas proporci 
larán a los viajeros un ¿  
biente igualmente agradalis

La estación de servicio propiamen 
te dicha- estará ubicada a la dereccj 
del edificio central y sobre el cas 
no de entrada^ Tendrá su taller mee 
nico, como asimismo todas las comoí 
dades que en materia de repáracioDej 
y suministro pueda ofrecer el loca 
más modernoo

Eliminando, a la manera de los h 
teles californianos, el macizo cec 
tral de construcción, los alojamleD 
tos de los^ huéspedes de «La Boyada 
se reparten en «bungalows” de 2 a 
piezas cada unp, distribuidos estra 
tégicamente alrededor del edificl 
central, siguiendo la conflguraciót 
del terrenoo

Amplias terrazas, canchas de "tei 
nis” y bochas y otros esparcimiento 
mantendrán alrededor de las constra 
clones xma animada atmósfera social 
deportiva.

Con esta estación, qué se inaueurí 
rá probablemente a fines de octu- 
bre próximo, se da un paso importar, 
te en favor del turismo en nuestr: 
país, que no tardará la ANCAP en se 
guir instalando, en la radial a Ros 
rio, otra moderna estación a la qi dedicaremos una nota extraordinariae 
nuestro número de Setiembreo

-r'

•̂ iC iWer
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Deslttida 7a  la pttblicaclón át va 
artículo técnico sobre sistemas de fabri­
cación de portland, que a su aridee re­
sultó unir, me^or examinado, conceptos 
que adn al especialista resultaban algo 
confusos, nos llega, casi al dejar pronto 
el presente niímero del Boletín, esta co­
laboración del señor Eduardo Piceardo 
Ruano, actual secretario de la Comisión 
de Portiand de la A N C A P /T o d o s los 
artículos de divulgación científica que- 
exponen en forma grata 7  sencilla conb- 
cimientoB primarios, evitando al lector 
la  tortura de las abstracciones de orden 
puramente técnico, tienen siempre un 
especial atractivo, 7  si la materia es 
poco divulgada 7  los conocimientos 
generales de ella sumarísimos, con 
ma7or enhorabuena han de recibirse. 
Esta nota ha contemplado perfectamente 
los propósitos perseguidos por el Boletín, 
7  desde este acápite agradecemos mu7 
especialmente a su autor el trabajo, que 
completa mu7 oportunamente la infor­
mación de este ndmero destinada al 
portland.

Desde las épocas prehis ricas, las necesidades creai 
por el ambiente, modos de v: 
etc a, han llevado al hombre 
buscar en el terreno de lac 
cia medios para llenarlas o 
batirlas»

Las construcciones han; 
frido una transformación le: 
de siglos, que acompaña a 
historia de la humanidad,?: 
de la primera expresión arqi: 
tectónica hasta nuestros díí 
hay lina extensa escala de c 
trucciones que abarca todas 
evoluciones de la vida del i 
bre.

Los pueblos de Oriente, 
mo Egipto, Caldea y Asiría, 
vieron una arquitectura nioii_ 
tal, a base de piedras en í: 
ma dB grandes bloques, disF' 
tos en tal forma que se iiac> 
innecesario o por lo inenoí̂ 
escasísima importancia el s* 
pleo de un cemento de

AO
Ayuntamiento de Madrid



■ehis 
crea:
de vi 
)nibre 
í lac 
.aso

¡nte, 
.ría,
i ¡noí
en 
disF; ! hac; 
mos 
ele’LniÓB'

La obra de los griegos
El carácter de los griegos, 

sus condiciones de vida,3a fan­
tasía de su imaginación, los 
llevaron luego a buscar cemen­
tos que les permitieran reali­
zar obras de otra liviandad, y 
que habrían de perdurar como 
expresión máxima de gracia y de 
belleza^

Los griegos fueron los prl 
meros en emplear cales calcina 
das y unirlas a la arena para 
formar mezclas: probablemente 
no fueron ellos mismos quienes 
descubrieron estas cales, sino 
que las tomaron d-e algún pueblD 
de las costas, que visitaban co 
JO navegantes o Así también in­
trodujeron sus artes, sus Ib­
eras, muchas de sus leyes; po- 
0̂ crearon, en realidad: pero

f i

fícll reconocer el ori­
gen de -sus artes magní­
ficas, de sus letras en 
plena floración o de sus 
leyes sabias-o

Evolución posterior 
de_los materiales 

de constru^cTíóñ
Los romanos, que to 

marón su civilización (fe 
los griegos, introduje­
ron también en la cons- 
trucci(5n sus morteros, 
perfeccionándolos y líe 
gando a fabricar cales 
hidráulicas^ De este mo 
do dieron un gran paso 
de acercamiento al c^ 
mentó portland-^

Después de los roma 
nos se adelanta muy len 
tamenteo Transcurren a- 
ños y aún siglos sin que 
se produzcan adelantos 
en materia de morterosg 
Y así pasa toda la Edad 
Media sin que se encuen 
tre otra cosa que las ca 
les descubiertas con an 
terioridadg

Pero he aquí que en 
1856 surge un verdadero 
cemento portland, en cu 
ya confección han Inter 
venido por .primera vez 
caliza y arcilla, some­
tidas a coccióno

El primer cemento
Desde luego, este 

portland es muy rudimen 
tario, de cocción muy im 
perfecta y aún se deseo 
nocen las reacciones qú? 
micas de la mezcla o Pe­
ro se ha dado un gran pa 
soa Ya no es la casuali 
dad de proporciones lo 
que forma un cementc§alr) 
ra es tina me zula, que ca 
si podríamos cál|ificar^ 
de científica, pero que 
en todo caso, por lo me

S i  J g f i i r t g s ^ k z  i £
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justificada, que los ingleses se atribuyen los descubrimientos o son 
por lo menos los primeros en proclamar que se les debe el reconoct¿| 
to de los pasos iniciales de éstos, cuando en algo han contribuidoJ 
que se produjeran y la personalidad del autor se ha ido desvanecien­
do en las páginas borrosas de la historia*, Pero esta vez hemos dfe d» 
la razón a los ingleses y reconocer en uno de sus compatriotas al (fes 
cubridor del cemento*,

Mr, Smeaton realizaba las obras del faro de Hidys- 
tine, en las costas de Inglaterra, y buscando una 

apropiada para mezclas que re 
“*«̂ lstie lan el
cont

-«abajo de las a 
encontró que mez 
calcio y sílice 
te molido,obte 
fraguaba loro 
los años pul 
expuesta a> 
gularidacfeF 
hacer con 
mo con^ 
bellas <=(■ 
una ^  
época 
imagl 
una 
de-

nuo
guas de mar^ 
ciando carbonato ae 
iiego de calcinado y fInamen 
nía un producto muy reslstente^que 
ismo en el aire que en el aguao El rodar de 
ilib aquella idea primitiva, que como una piedra 
erosión de las aguasa perdió sus ángulos, sus Irre. 
yse convirtió en un gran descubriffliento, capaz de cebir luego la idea del hormigón arn^do y traer co- 
Guencia todas esas obras Bíonumentales, audaces y 
“ Puentes, edificios, carreteras» que constituyen 
presión tan distinta y característica de nuestra- 
Ho sería -sin duda Mr^ Smeaton un visionario:es de 
narsB que un hombre de espíritu práctico, que busca 
mezcla fuerte para realizar con ella una obra dura 
ra, no fuera un lírico*, Probablemente no se habrí 
presentado ni por un momentp lo que significaría pa 
ra el mundo el descubrimiento que acababa de hacá 
¿Cuál sería, en ese caso, la expresión dre admimclüi 
de entusiasmo, de sorpresa o incredulidad de Smeatm 
si éste se encontrara de pronto frente al esqueleto 
de un rascacielo, de ima de esas enormes colmenas M 
manas? Se me ocurre pensar que venciendo su estira­
miento de inglés por antonomasia, este hombre habría 
de ponerse.a gritar, a batir palmas como un niño lie 
no de entusiasmo, al ver la inesperada coronación dé 
su obra o Su obra, sí, porque esa obra la sentiría co 
roo propiag PespCtés de todo, el cemento que formaba esé 
mciBtruo era su calentó, aquella-mezcla rudimentaria a
pifiada para haeer el faro de Eddystineoé-----— ------
xxxxxxxxxxxxxxxx FÁBRIGÁCIOH DEL PORTLANDxxxxxxxxxxxn 
Bira la fabricación del cemento se emplea,por lo genaíl 
dos materias primas esenciales: la caliza y la arcilla. 
La caliza es un carbonato de calcio qué contiene,ademán 
sílice, alúmina, hierro y magnesio en forma de óxldcs 
La arcilla es un hldrosilicato de alúmina» Contiene,ade 
más de sílice y alúmina, hierro, calcio, y magnésico üna 
y otra deben reunir proporciones de dichos elementos de 
tenrünadas dentro de un límite,para dar resultados satis 
íbctorios*.“ La piedra calcárea eS extraída de canteras,tri 
turada y luego molida en forma de gravilla» Lá arciliaj® 
su vez, se disuelve en agua, formando un barro muyíluldi

Me zcladas la caliza en forma de gravilla y la arcilla eii 
foima de barro, entran a unos molinos tubulares, que pea* 
dio de bolas de acero transforman la mezcla en una pasta fi 
ni sima, llamada ”crudo*'a Rectificadas las proporciones clí 
sicas del ”crudo”, se efectúa la calcinación a una tempera*

>.9 Ayuntamiento de Madrid
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tura de I4.500C0 • La calcii[iación es la operación rrfeis 
importante en. la fa-brlGación del cemento,pues todas 
las reacciones químicas se producen dentro del hor 
no^ la primera faz es la pérdida del aguao (Hay p^ 
cedimientos muy modernos,, por. los cuales esta ope 
ración precede a la entrada del ”crudo” en él hcrncír 
Esto se obtiene intercalando secadores- Luego vie­
ne la transformación .quínica, en. la que ae form a n 
los cuerpos siguienteSs aluminato férrico-tricálci 
co, silicato dicálcico, silicato tricálclco y alu­
minato tricálcicoo Estos cuerpos forman una masa candente, que al contacto del aire se vitrificases

lo que se llama «clinker«o—  Abora sólo falta moler 
ese ”clinker« a una finura impalpablao Para compro 
bar esta finura se lo somete a tamices, el último 
de los cuales tiene 4-o900 mallas por centínetro cua 
dradOo El cemento no debe dejar en él un resicLo su perior al 1 2 %-o

El procedimiento que he descrito suscintamén 
te se llama por «vía húmeda» y es en. general el más usado porque el agua hace que lo.a materiales se mez 
cien máa íntimamentead^áa de contribuir a ellmi nar el polvo, que es stmamente molestoo Por lo de­más, no tiene ninguna influencia en la mezcla d^de

el pimto de vista químico, y conviene hacer notar 
que se agrega en la molienda para eliminarla de in 
medlato-o Por esta razón, cualquier a g m  sirve para 
ifi ^&hricaclón de portlanda- El procjedimlento »por 
vía seca» tiene idénticas caradterísticas,perc co­
mo su nombre lo indica, prescinde del agua^

La producción mundial
do el mundo^uM^flpoF^clI^^^aorllnaTla° ^ebiSo 
a la creciente demanda de trabajos de hoimigónj bas 
te decir que el total de producción mundial sobre-
| 5 ? l .f § Í S * S l i S 5 . « ? r » a 3 S o 'l i S S á r -  I I
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azot-e la crisis imindlal, que desde haee algunos años 
ha transformado los loercados ccMaerciales y ha influí d o 
muy poderosaflieBfce ea la polítiea de-todos los países.La 
Industria jdel- portland DO podía eaeapar al movimiento gg 
neralg Poderosamente ligada a  la situaci^ ecopómica de 
los gobiernosj en materia de- obras públicas^ y a la ge­
neral, en las construcciones í>rivadas, ha sentido como 
pocas el descenso de- la curva^-de sus grj^icos de consu­
mo o Los datos estadísticos de los principales países pro 
ductores de portland,nos permiten hacer el siguiente cua 
dro comparativo:

Capacidad total Porcenta.le produci­
do en 1932Estados Unidos- 

Alemán is 
Francia 
Japón 
Inglaterra 
Ürxiguay

El presenta ««<̂ 4 «w- iucto-o-u£«r ±u. merma
que han suf rido las operaciones del mercado -de cemento 
en los países productores por excelencia e importadores 
de este producto.» Es Indudable que la exportación db pit 
land ha sufrido aún más .que la producción las -consecuen 
cias de este estado de cosas, por las restricciones de 
aduana y de controles de cambio que la mayoría de los pát 
ses se ha impuesto como defervsa a la úesvalorización de su monedas

Mucho se -ha dicha con referencia a la escasez de 
obras en el Uruguay., y por tanto, a la disminución del 
consumo de portland, pero por el cuadro comparativo que 
antecede podemos ver que la.relativa paralización del 
mercado es mixndlal y que nuestro país es de los que me­
nos ha sufrido en ese sentido»

Tal vez la producción de la fábrica es excesiva pa 
ra nuestro mercado, ya que sólo llegó al total de su pro 
ducción en el año 1929? asimismo, considerando los con­
sumos de los. últimos diez^ años hasta 1911,, el promedio 
de consumo es de 150^000 toneladas anuales» llegando a 
esta conclusión.,, habría que. reconocer que el consumo de 
los años 1932 y 1933, que ha sida da 132^^000 tonelada s 
por año, estaría casi dentro de lo normal.»

La ley del 31 de Octubre de 1931, al crear la Adml 
nistración Nacional de Combustibles., Alcohol y Portlartí, 
previó la fabricación de portland por el Estado para el 
abastecimiento de obras públicas, y en la.a.ctuali<fed \xna 
comisión de técnicos designada por la ÁNCAP realiza un 
detenido estudio del problema, sobre cuya solución se pronunciará a breve plazo»
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El perfeccionamiento de los mé­
todos de extracción y de transfor­
mación de la materia prima ha esta_ 
do a la par del desenvolvimiento de 
la industria .del cemento.

Como es sabido, la materia pri­
ma se transporta en casi todas par 
tes de la cantera a la boca de los 
hornos por medios mecánicos. Los 
viejos sistemas de hornos vertica­
les han sido reemplazados últimam^ 
te, en casi todos los países delnun 
do, por sistemas perfeccionados de 
hornos mecánicos y por los hornos 
horizontales modernos, que désete el 
punto de vista de las mayores di­
mensiones en que se construyen,pue 
den producir hasta 300 toneladas de 
portland por día, -en re” ■ ion a una 
media de 15 toneladas obtenida con 
los hornos verticales-. El empleo de 
los hornos horizontales permite,por 
lo demás, efectuar una economía sen 
sible en el consumo de combustible. 
1̂  molienda del producto en bruto 
se hace por medio ,de molinos "com- 
. und" perfeccionados, que reducen 

portland a polvo impalpable.
Por último, el empaque en bol­

sas por medios mecánicos en gran 
escala, lo que permite que un obre 

llene, en una sola jornada de

Las numerosas publica 
ciones que se dedican en 
el mundo, parcial o total 
mente, al cemento portland^ 
han hecho por lo general él 
silencio sobre la produc­
ción italiana,, probable - mente porque su descentra
lización- librada como es_ 
tá a numerosas fábricas 
ticulares- hacía poco fac. 
tibie el conjuntamiento de 
cifras estadísticas.

En la wRivista Econó­
mica Italo-Marocchina”que 
se edita en Casablanca^q: 
te de Africa), encontranos 
recientemente la noticiaqtB 
va a continuación, y que 
por la circunstancia alu­
dida adquiere particular 
interés, descontado el que 
ha de despertar la lectu­
ra detenida de sus datos 
y descripciones.

trabajo, alrededor de 4-»000 bolsas, 
pesadas y cerradas auton^ticamente, 
mientras que con los sistemas anti­
guos el mismo obrero no podrá des - 
pachar más de 300 a 320 bolsas por 
día.

Italia se distingue de la mayor 
parte de los países productores de 
portland, por la circunstancia de 
ser su subsuelo rico en yaclmieníDS 
de materiales que presentan,ya en 
estado natural, la composición quí 
mica exigida por el cemento pordard 
y que pueden, en consecuencia, ubi 
llzarse directamente sin que sea 
necesaria ningiina mezcla artificiaL

La industria del portland arti­
ficial ha ido a la par de la proci^ 
ción del portland natural; en Ita­
lia ocupa un sitio preeminente; re 
presenta, en efecto, en la actual^ 
dad, alrededor del 45 ^ de toda la 
producción italiana.

Según los estados del Ministe =- 
rio de las Corporaciones, la pro - 
düGción italiana del portland ha 
alcanzado en 1932 a 3=200.000 tone 
ladas aproximadamente, con un lig¥ 
ro aumento sobre la de 1931= Las 
casas productoras de portland eran
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97 al 31 de Diciembre de 1932^ con 136 
establecimientos y 662 hornos, de los 
Olíales eran rotativos 55 o .  La capacidad 
de producción total de las instalacio­
nes eran de más de 60 millones de quin 
tales por año: los obreros ocupados en 
la Industria eran algo más de doce mil 
y en 1932 percibían más de 40 millones 
de liras de salarios.. El capital inver 
tido alcanza en la actualidad a mil m¿ 
llones de liras. El movimiento de con­
centración, nacido en la post’guerra,ha 
crecido en intensidad en esta industria 
durante estos últimos tiempos.

Ademas de los.cementos portland co­
munes, la industria italiana- produo^bcy 
en día> clases especiales de cemento de 
endurecimiento temprano.y comi^esibiinjy 
elevada-, que en algunos casos sobrepa­
sa los 800 kilos por centímetro cuadra 
do después de 28 días.

Recordaremos a este respecto los %u 
percementos”, cuya producción en Italia 
ha comenzado en 1924, en las fábricas 
de portland artificial más in^iortantea 
y cuyo empleo aumenta sin cesara 

Entre los diferentes tipos de supercementos fabricados en Ita 
lia, debe recordarse el "cemento granito’'̂  Los cementos "fundí 
dos" o "«.luminosos",-obtenidos por la fusión de una mezcla de 
bauxita y cal, se diferencian de los ordinarios no sólo por su 
composición química,- que los haee inalterables en presencia de 
las aguas sulfurosas y magnésicas, sino también por lá rapidez 
de la toma y el endurecimiento .iniciálg. Su resistencia media 
a lo-s-, ¿8 días., es de 33 kga. por centímetro, cuadrado a la trac 
ción y de 582 kgs..a la compresión.
El cemento "fundido" se fabrica en Italia, en un solo estable­

cimiento, que ha comenzado a producirlo en 1925«
Los cementos "siderúrgicos" en la fabricación de los cuales ̂  

tran, en proporción preponderante^ los residuos de la fundicjoi 
en los altos hjornos,se emplean en gran escala para los trabados 
a ejecutarse eh el mar,- por el hecho de que poseén grandes cua 
lidades de "puzzolana".

Entre las otras variedades de can^ 
tos fabricadas en Italia, debe mencio­
narse el "portland blanco" producto es 
pedal de la industria italiana»Si bien 
persisten en él sin altctaclOíaes las ca 
racterísticas del portland común,su ma 
teria prima carece completamente deci^ 
tos óxidos metálicos, en particular del 
de hierro, al que se debe- precisamente 
el color gris verdoso común a todos los 
cementos normales. Dicho portland tie­ne por característica la de ser de color .biánco puro y de poder 

tomar, mediante'eolerantes. mineralee, cualquier tinte» Al na tu 
ral se le emplea^para decoraciones y revestimientos: coloreado, 
en ladrillos de pavimentación y en^ imitacioi^s* de mármoles y
piedras. Por último, por lo que se refiere a la exportación de portland en Italia es ya elevada y tiene tendencia a aumentareAyuntamiento de Madrid



en cinco millones de toneladas por año;ahí no radica ningixn pe 
llgro grave dado que esos cinco millones de toneladas puedai 

^  ser absorvidos fácilmente por la demandaoPero,en nuestra 
opiniónjla amenaza señalada se mantiene muy seriamente pa 

tica UoR^SoSo y Rumania,aún cuando admitamos -lo que es
un hecho positivo- que la producción del Irak se manten 

blicsdo durante largo tiempo a ese niveloResulta,en efecto,
en loy ®  todas las estadísticas consagradas al movimiento de
nuestros consumo y de los censos de «stocks«,que los mercados
números sn mundiales están saturadoSoPor otrá parte,hay que te 
teriores,se, ner en cuenta los datos s.iguientessla tJaRoSoSc y 
ñalábamos - a Rumania han producido en 1933,1a primera 21ĉ ¿pXXX) 
los gobiernos toneladas y la segunda 7 .3 4 5o000.Se trata de sa
de Rumania y os cuál de esos dos productores estaría disp^
la UoRoSoS.cuan ^ dejarse amputar cinco millones de tonelagrave era la ame  ̂ - - * . --i
nasa que represen 
taba para su indu^ 
tria petrolífera,3a 
próxima aparición 
en los mercados irtm 
diales del petróOso 
del Irak.Dicho a£ 
tículo nos ha valí 
do numerosas obsej, 
vaciones,de las cua 
les la más discuta 
ble es sin duda la 
que sostiene quelDs 
gobiernos interesa 
dos dispondrán aún 
de tiempo suficien 
te para advertirla 
antes de que la ang 
naza en cuestión se 
transforme en rea­
lidad. Pero nos pa<̂  
rece que sería in™
Juriar a ambos go= 
tiernos atribuiros 
una imprevisión de
esa naturaleza,además de suponerlos poco ente 
rados de los progresos impresionantes realiza­
dos contra viento y marea por la ”Irak Petrolsam

EL PETBÓLCO

das para hacer sitio al petróleo del Irak.Si 
los poderosos del momento -que se precian de mane lar la economía del mundo según las rgglas del nuevo jue 

go que se califica 
de "economía diri 
gída"- lograran ob 
tener una reducckn 
voluntaria de to 
dos los producto­
res en favor del 
Irak,puede creerá 
seriamente que tana 
medida de esa na 
turaleza tendría 
aplicación prácti 
ca?¿Puede haberse 
olvidado,acaso,la 
aventura ocurrida 
hace apenas un afidP 
Como consecuencia 
de conversaciones 
que se prolongaron 
durante varios 
ses,Rumania había 
consentido en li 
mitar su produc 
eión y -hecho 
digno de des-»

M A H I A

Co." que,si por extraordinarios no aparecen sufj, tacarse- la 
cientemente claros,sería fácil comprobar nuestra ü.RoS.S. se 
afirmación pues dentro de algunos meses,un año a lo había abs- 
sumo,se iniciará el transporte de petróleo irakiano tenido de 
a los puertos de Trípoli y Calffa,continuándose lúe turbarla
go con ritmo regular.Pero ¿qué decir de los que porra. ejecu- 
zones tan difíciles de comprender como engañosas,preten ción 
den disimularse la realidad con la esperanza de que las 
exportaciones del Irak no se realicen dentro de tan breve 
plazo? Descontar a todo trance el fracaso de una empresa co  ̂
mo la "Irak Petroleum Co." es confesar,de hecho,que se sien 
ten Incapaces de rendir el esfuerzo que exige la inminenciade 
la amenaza iraklana.

Se ha formulado otra objeción tan falta de valor como la an teriors la' producción de la "Irak- Petroleum Co." ha sido fijada
47Ayuntamiento de Madrid



nios firmados en Parísape­
ro,¿es necesario recordar 
que los mismos que habían 
tomado la Iniciativa de 
tas limitaciones no llega­
ron a respetar sus propios 
compromisos y que el conve 
nio no tuvo efecto alguno? 
Los rumanos aprendieron 
a sus expénsaselo que sig­
nifican,en la realidad,esos 
convenios ”mundiales”oSil)s 
cinco millones de toneladad 
del Irak entraran mañana en 
el juego de los mercados in 
ternacÍonales,lo rumanos po 
drían estar seguros de seF 
ellos los primeros obliga­
dos a pagar las consecuen­
cias de la "razzia” consi­
guiente o Su interés consis­
te,pués,en no fiarse másqi» 
en sus propios métodos;pa­
ra ellos el problema se re 
duce a esto: tener listos 
desde ya sus medios de lu­
cha y de defensao

Desdé este punto d e v %  
ta,la situación de Rumania 
no deja de ser,por otra 
te,bastante crítica,¿Cuan­
to tiempo se necesitará pa 
ra que su legislación se 
pueda adaptar a las necesi 
dades del momento?¿Se hapm 
aado con la debida pronti­
tud que los golpes dados a 
sus exportaciones de cerea 
les por la crisis mundiai7  
han hecho del petróleo, de 
ahora en adelante,la fuen­
te principal de su renta? 
La semana última publicamos 
una nota relatando la reu­
nión realizada en el Banco 
.Nacional de Rumania,en el 
curso de la cual el señor 
CoOsiceanu,presidente déla 
Asociación de Industriales 
del Petróleo ú® Rumania,de¿ 
tacó que durante el año 1933 
la industria petrolífera 
bía drenado hacia el Banco 
Nacional siete mil milloies 
de "leis" en divisas extr^ 
jeras,Tal es en el momento 
actual,bajo este sólo as­
pecto, la importancia de la

industria petroíífera en-Rn 
mania.

M, Pizanty, cuyos estu­
dios sobre este país son taxi 
completos, aporta en sus o-- 
bras numerosas pruebas de b 
importancia adquirida por b 
Industria petrolífera: -có­
mo, en presencia de intere­
ses de esa índole, puede pe_r 
raanecer el Gobierno rumano' 
indiferente ante una amena­
za semejante, sea la que seá 
Los dirigentes de Rumani a , 
que tienen a su cargo el cq 
trol de los intereses más 
esenciales de su país, no 
pueden admitir una inercia 
semejante, La cuesti<Jn con­
siste, pues, en saber cómo 
procederá Rumania, ¿Mejora­
rá a tiempo sus maquinarias, 
sus puertos, sus medios de’ 
transporte, a fin de dismi-- 
nuir los precios de costo? 
¿Reducirá los impuestos ex­
cesivos que soporta su actî - 
vidad? y sobre todo, ¿confec­
cionará un plan, un plan que 
contenga una concepción nue­
va y precisa de lo que debe 
hacer?

Consideremos, por último, 
una cuestión que forma’par­
te del mismo problema y que 
prueba elocuentemente que 
Rumanls está mal preparada 
para sostener la lucha con 
el petróleo del Iral$! el Gq 
bierno rumano deseayxa obte 
ner, según parece, una reduc 
clón de la anualidad que yier 
te por concepto de slnlest3?o 
en virtud de los convenios 
intervenidos en 1926, Todos 
saben que, durante la guerra 
las explotaciones habían si 
do incendiadas y que a cam­
bio de ese sacrificio, exi­
gido por los gobiernos alia- 
dos, estos habían prometido 
indemnizar a Rumania„ Ssta 
promesa ha sido mantenida , 
tanto por lo que se refiere 
a la fijación de la deuda ry 
mana, como a propósito de ias 
reparaciones que se debían a 
este páís.

A8
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En 1926, el Gobierno rijuna 
no aceptó a su vez entregar 
a las sociedades perjudica» 
das por los siniestros cua­
renta anualidades de 200 
llenes de ^̂ leî  ̂poco más o 
menos o

Es esta anualidad que el 
Gobierno querría ver redu» 
cida en razón de sus difi» 
cuitadas presupuéstales^Pa­
ra justificar esta medida, 
Rumania presenta su deuda 
en forma aue puede confun­
dírsela fácilmente con su 
deuda externa, cuyo monto 
sobrepasa sus posibilidades 
y cuya reducción discute o
Ahora biens esta califica 

ción de deuda externa, apll 
cada a las anualidades en 
cuestión, no la admite todo 
el mundos el Gobierno ruma­
no ha contraído obligacio­
nes, en efecto, no con los 
extranjeros, sino con las ̂  
ciedades que no pueden ex - 
plotar nada en Rumania sino 
en raáón de ser jurídicamen 
te rumanas o -Esas empresas , 
por lo demás, están estre­
chamente ligadas a la acti­
vidad económica nacional de 
Rumania y ocupan en ella un 
puesto de primer ordeno Pe­
ro, llámasele deuda interna 
o externa, nosotros atribuí 
mos poca importancia a la de 
finiclón en sí, y nos indi 
namos a considerar que en ~ 
ese terreno, la discusión 
(por lo demás, perfectamente 
inútil, porque es exclusiva 
mente formal) bien podrá ser 
un éxito para el sutil esp¿ 
rltu de los juristas rumaroSo

Pero veamos antes cuál es eh 
realidad el problema para el 
gobierno de Bucarest; exami­
nado a simple vista, parece 
que no sea cuestión sino de 
una cosa, a saben privar a 
las sociedades de petróleo 
de esa.entrega anual de 200 
millones» En otros términos: 
en caso de que se hiciera esa 
amputación, las sociedades 
deberían tomar a su cargo di, 
cha suma, lo cual representa 
en última instancia un nuevo 
impuesto bajo la forma de un 
sacrificio»

Así pues, no solamente los 
hombres de Estado - que sdn 
embargo conocen el peligro 
que para la industria rumana 
el ingreso a la circulación 
del petróleo del Irak -no ):m 
hecho nada para adaptar a las 
circunstancias la legislac^n 
actual y las condiciones de 
explotación, sino que además 
crean a las sociedades petro 
líferas nuevas dificultades, 
difícilmente superables» Lo 
cual es, sin duda alguna, el 
peor de los errores» El Con­
sejo Económico Rumano, con­
vocado por el Ministro de Co 
mercio e Industrias, ha sido 
llamado para estudiar la si­
tuación»Es indudable que las reco­
mendaciones de dicho Consejo 
determinarán una nueva orlen 
tación en la política rumana 
del petróleo, orientación 
que las circunstancias deman 
dan imperiosamente en la ho­
ra actual»

^Editorial de "La Revue Pe- 
trolifére-Mavo 12 de 193¿) ~

ootjv ^
4 9
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Entre las diversas notas, Informacione 
y editoriales recibidos en los últimos 
envíos del ^T^rgus International de la 
Presse” aparecen diversos datos que pe> 
mitirían hacer lina ligera composición 
de lugar sobre las perspectivas de la 
industria petrolífera en el mundo entê  
ro« Según dichos datos, y de acuerdo a 
las cifras de AUg« Kessler, direc
tor de la ^TRoyal Dutch’’, la producción" 
y consumo mundiales de petróleo, en mî 
llares de barriles, ha sido como sigue;

1932 1933
Producción 1»298,017 1.4«23.7-43
Consumo l„323oOOO lo349»700
Las estadísticas precedentes, relativas 
a la producción y consumo mundiales, se 
ñalan que en 1933, mientras que el con­
sumo mundial aumentaba 26 o 700 ..000 barrí 
les, la producción crecía en 125a726.{M 
A fines de 1933, el desequilibrio entre 
la oferta y la demanda, traducido en el 
aumento de los ''stocks^’, que pesa sobre 
el mercado, ha sido^peor, pues, que a 
principios de ese añOo 
Si comparamos las estadísticas del con 
sumo y la producción mundiales, dejando 
de lado las cifras relativas a Estados 
Unidos, salta a la vista que ha de iipu 
tarse a este país, en gran parte,la cnl 
pa de que la situación se haya agravado 
en esa forma« Veamos: la producción muí! 
dial, no comprendidos los Estados Unidos 
fué en 1932 de 5 1 2 o8$8 .0 0 0 de barriles: 
en 1933, de 526.670^000 barriles. En 
secuencia, el aumento de la producción 
fue de 13«812.000 barriles.El consumo mundial, no comprendido Esta* 
dos Unidos, fuó de 437.518«000 barriles 
en 1932, y de 489.696.000 en 1933« Auii? 
to de consumo; 2ol73c,000 barrileso 
Está fuera de duda que los resultados 
1933, entoda la industria petrolífera,^ 
brían sido mejores si los Estados UniQ- 
hubieran seguido una política mas cons­
tructiva. Esta misma observación p u e d e  
aplicarse a 1934» Gracias a la interv^ 
ción gubernamental, se ha dado a Esta

50 Ayuntamiento de Madrid



•ones
.mos
la

trnidos las ventajas de una 
organización que tiende a ra 
cionalizar la explotaciónse^ 
te hecho, dice Mro Kessler,iD 
encierra ninguna promesa de­
finida de mejoramiento en la 
situación de la industria pe 
trolífera fuera de Estados 
Unidos ü

En la prensa europea no se 
encuentra más que este inte­
rrogante; ¿ha sido el curso 
del año 1934 î ás brillante en 
perspectivas para la industria 
petrolífera que el anterior*?

La respuesta depende solamen 
te de la política de exporta 
ción del gran país del Norteb 

Si Estados Unidos, que 
hasta ahora ha sido el mas hn 
portante de los mercados li­
bres de exportación, adoptara 
\ina política constructiva pa­
ra los mercados de exportaciói 
de petróleo mundiales, podfía 
esperarse que los precios en 
esos mercardos recuperaran eu 
nivel normal, permitiendo aflí 
reparar parcialmente los 
suiridos por la industria.

;ión̂ 
1 niL 
Lgue:

:lvas

con 
jando 
ados 

iípii 
a cní 
avado 
a M  anüol 
lies : 
En ox 
ción

Ksta-
riles

dos

Unidcs
cons-uede
erveí
stadí

5̂1Ayuntamiento de Madrid



PO LITIC AK
Xi V w ̂

\ 1  n — de desarrol]
U  h ' a t i a d o  n * a n c o  -  

S o v i é t i c o  y e l  f e í r ó l c o .

El tratado de comercio firmado en 
París en Enero último, asegura a Franr 
cia,por el término de un año,la expor 
tación á Rusia de mercaderías por va­
lor de 250 millones de francos o Esta 
cifra, sin ser importante ni mucho me 
nos, implica una tentativa susceptible de desarrollo»

Es interesante ob­
servar que pare hacer 
posible e ^  e acueido el 
petróleo ha ocupado un 
lugar secundarlo frerte 
a la garantía represen 
tada por el valor itelas 

importaciones de productos petrolífe­ros en Francia©
He aquí cómo se ha previsto dicta garantía;
”Ld s pagos rusoa se efectuarás por 

medio de letrae a 22̂  meses (como pla­
zo máximo) emitidas por los proveedo­
res franceses al Gobierno soviético , 
Estas letras serán aceptadas por los 
representantes comerciales de la DoR¿ S© So en París y garantidas sobre los 
petróleoa rusos- con. la sanción 
de Petróleos y de la Sociedad* «Petro- 
fina” c<«ree^OTariB de la importación 
de los petróleos sqviáticoso Ellas co 
rrespoi^erán en su vencimiento a  las 
letras debidaa por la «Petroflna« a los Soviets”©

lodo esto permite si^»oner que el 
origen de este tratado está en la po­
lítica petrolífera, franco-rusa inicia da en 1926, “

Alemania- está en vísperas de adop 
tar medidas-teg±¿tetlvas po3r io ana 
respecto a la poiftles y la industria 
del petróleo y sus derlvadoso

El Gobierno de este país ha dado
líffro ti ^  política petro-lífera#SM fines son asegurar al país
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corsos existentes en el mismo país^Para 
iiacer frente a las nuevas necesidades ¿ r e a d a s  por la creciente circulación auto 
^Qyilística 30 tiene la intención de re c o r r i r  en el porvenir a los productos na 
cionales que se deberían obtener posible 
jgnte desarrollando al máximo la básqu£ 
ia y la explotación de los yacimientos 
petrolíferos propios aumentando la pro ¿ o c c i ó n  de nafta sintética y de benzoly 
¡stimulando el empleo de alcohol carbu- 
rant e «Los productos petrolíferos provenid 
tes de la importación pasarían así a s_e 
gando orden y su porcentaje debería dis 
3inair a medida que pudieran ser susti- 
taídos con los nacionales.,

Hasta ahora la dirección del mercado 
estaba en manos del Trust,que represen­
taba la mayor par+e de ]os suministras 
hechos a Alemania, Ahora, desde que el can/ 
bio oroyectado disminuirá la parte del 
"trust" en favor de los grupos naciona^ 
Ifis,estes iltimos están destinados apre 
valecer en aquel mercado o

fíl Precarios Beseb ,p-r®r -í d +  A aj»i 
man Dye Trust,prevé la. pnñibiliaa.d para 
Ueinania de una absoluta independencia 
en el suministro de carburantes como con 
secuencia del reciente desarrollo de la 
extracción de- aceites del carbón sobre 
escala comercial->

Trabajando tres millones quinientas 
ail toneladas de carbón con el más recá^ 
ts sistema de hidrogenación se podría ob 
tener alrededor de un millón de tonela­
das de petróleo.Esto representaría el 
60 ̂  del consumo alemán de nafta,utili­
zando por tanto el 2,3 1° del carbón pro 
ducido en la cuenca del 
Rohr.El nuevo sistema a 
doptado por el Dye Trust 
en el que colabora el f a 
'-030 profesor Bergius,ha 
¿ilcanzado, segdn eLEffoBcaii, 
lin grado que permite su utilización en 
gran escala desde el punto de vista in 
dastrial.

Como consecuencia de la reariudación 
te relaciones diplomáticas entre washing 
ton y Kosed, lo-s rusos ,favorecidos adeanás 
P.cr la desvalorización del dólar,parece 
rían dispuestos a intensificar la adqui

EL PETROLEO e h  l a í

BCLACIOIIEIBU50
A t t E f t K A B A S
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siclón en América de las EíaquiBallas ne­
cesarias a su industria petrolífera^ su­
bordinándolas sin embargo a la adquist - 
ción,por parte de Estados Unidos,de los 
productos petrolíferos rusos.

Aunque sea notoria la superabundan­
cia de petróleo en América, no se cree to 
posible una inteligencia en este sentido, 
con la cooperación de los grí^ros petrol^ 
feros americanos que- operan en el merca­
do mundial y que han realizado ya en los . 
años -transcurridos adquisiciones de petrb. 
leo rusoc ^

Las ventas ̂ rusas a dichos grupos ian 
sido cada vez más escasas^- no habiéndose 
renovado los vie;)os contratos a causa dé 
la actitud hostil de la U.RoSoS* hacia la 
Conferencia.Petrolífera de Nueva York,anrar 
ciada para limitar la producción y acabar 
con una competencia perjudicial.

Así,por no disponer de una organiza­
ción de ventas directas suficiente,Rusia 
ha perdido terreno en muchos mercados,tan 
to que sus exportaciones en 1933 son no­
tablemente menorets j sobre todo en el mer 
cado inglés.

Frente a esta sitxiacióh,parece que 
los rusos están dispuestos a abandonar 
sus sistemas agresivos, existiendo por 
tanto ambiente para un acuerdo Internaclp 
nal. Por otra parte, los mismos grupos pe 
trolíferos mundiales, después de los du­
ros años de crisis, buscarán superar las 
dificultades que se oponen aún a la coo­
peración con Fíusia, a la que no se pudo 
llegar en las diversas conferencias in ~ 
ternacionales de los tres últimos años.

( De ”11 Giornale d*Italia” 
Mayo 2 4 /9 3 4 )
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Con la satisfacción consi guíente, inclxilmas -en este 
mero del Boletín una-,reseña de 
las activideties y 'propósitos 
de la Oficina Técnica de Com­
bustibles Agrícolas, debida a 
su Jefe Interino el Ingo Agróo. 
Juan Carlos Botana¿ Es satiá'a^ 
ción, porque ella nos permite 
cumplir con un propósito expre 
sado en el numero pasado y por 
que de este modo puede difundir 
se entre el personal de la Ad- 
ffiinistracién el conocimiento de 
las actividades de una repartí, 
ción cuya verdadera finalidad 
se conoce vagamente en'muchos 
casos o Esperaos que en ademan 
te el propósito del Boletín si, 
ga teniendo eco propicio y eUo 
contrlbtjya alguna vez a la rea 
lización de proyectos o inicia 
tivas cuya concreción estorba 
casi siempre el absorbente rit 
rao de la tarea diaria.

/  *j

n u Y ' j  VlaOf.lá.(k(oéidri(ola(
POR ^

el Ing'Agi’. Juan CaHo) Sotana

Por la Ley de crea­
ción de la AÍÍCAP (15 de 
Octubre de 1931) se co­
metió a este organismo 
industrial del Estado , 
el monopolio de la ven 
ta y contralor de com­
bustibles exonerados de 
derechos e impuestos aíy. 
clónales, pará‘'usos ruia 
les en general, por las 
leyes del 6 de Mayo 1911,
22 de Octubre de 1929 y
23 de Octubre de 1933,1» 
das referentes a la mate 
ria y reglamentadas últ^ 
mámente por el decreto 
del 17 de Marzo de 1934»

El sistema de con­
tralor vigente
A los técnicos que 

twiraos a nuestro cargo 
la tarea de organizar ̂  
ta Oficina de contralor, 
nos cabe la satisfaccíbn 
de haber constatado re­
sultados que nos permi­
ten afianzarnos en el cgi 
vencimiento de que con­
tribuimos a hacer obra 
útil y positiva, inter­
pretando el verdadero es. 
píritu de fomente de las 
leyes a que nos hemos 
ferido, Al proyectar las 
distintas reglamentacio­
nes, hemos tomado como 
base los siguientes pun­
tos de vista; 
lo,- La celosa defensa 
de las rentas fiscales, 
que por concep.to de exo­
neraciones se resta al 
erario público y con la 
que se evita que se des. 
naturalice la patrióti­
ca finalidad perseguida: 
fQiaentP d£..la prcdugciói agropecuaria.
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2 0o=Iía adopción de todas las me­
didas conducentes a que el bene= 
ficio económico que deparan las 
exoneraciones,llegue el producto 
rural lo más integramente íjosfíslso 
3oo-Que los productores rurales- 
a. quienes favorece dicho benefi­
cio, lo usufructúen en Id medida 
de su legítimo derecho,din retá­
ceos que lo desfiguren,rli facili 
dades que les permita-abusar del 
Estado proteccionista,excediándo se en el uso de lo que no le co 
rrespondeo *“
4.0 o-La realiasECión de obra verda 
dera de fomento agropecuario ^ e  
justifique ampliamente lai inter­
vención de la M C A F  en el desen­
volvimiento de la misma, en cum¿i 
miento de uno de los propósitos 
fundamentales que persiguieren 
con su creación. “

de. motores
La*finalidad de las mismas 

vldldas en los siguientes capítu 
lossdatos preliminares,caracté% 
ticas de la explotación,certifi^
caclón. o información supletoria, 
matores agrícolas y no agrícolas

y un estado referente a número, de 
demás información que confirme la

en uso,animales de tra­
bajo,etCo,es la de po^ 
der tener los elementos 
de juicio indispenssáblffi 
que nos permitan conpü 
sar.- eL derecho que asis 
te a cada productor de 
SECogerae a los benefi^ 
cloa económlaos que le 
significa. e L  poder hat 
cer usa de. combustiblaí 
con Gasl_un_50.-^ de re 
baja sobre, loa precios 
corrientes o

La certificación é 
informaciÓTL.aupletoria 
sirva., jara proJaar la aá 
tenticidad_de-la decía 
ración de determinado” 
productor y,la, orienta 
ción de fomento agrope 
cuario que se persigue 
hizo que se confiara éL 
cumplimiento de tan se 
rio requisito a funciq 
narlos como loa 
toree Departamentales” 
de la MGAP.,.Ingenieros 
Agrúnomoa. regionales y 
d.e. loa. Bancos...del Esta 
do y presidentes y se 
cratar.io.s da, Saciedadi 
de Ponienito,a. l&FS qÍE exl 
ge personería jurídica^ 

asQcladQs^.ca'pltal. Social y 
existencia da las, mismas»

L3_hratas de »Gnmprag
La necesidad, de utilizar, un elemento qua nos permitiera 

controlar con toda exactittó. laa cantidad, de.Bombustihleá 
rldos y consumidor por un agricultor,nos inspiró la creación 
de la actual libreta dencmiinada de ^compras y trabajos a mo 
tor",que se expide a cada productor que presenta su declara­
ción debidamente certificada o informada supletoriamente.Los 
formularios de dichas libretas,por duplicado (boleto de com 
pras y planilla de trabajos correspondiente) son los elemen­
tos que utilizaael cliente motocultor para formular sus pedí 
dos de combustibles y luego hacer las anotaciones de consumo 
correspondientes a cada partida^

La recolección de estos boletos está ©cargo de Inspectq 
res y Agentes,sobre todo de Agentes,pues son aquellos ante 
quienes los motocultores no sólo deben formular los pedidos 
de combustibles que adquieren,sinó justificar además el des
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tino con la correspondiente 
planilla de trabajos,de Isa 
partida de combustibles sen 
teriormente adquirida.

De esa manera queda ase r A d a  I b  acción fiscal y 
comerexal que corresponde ® 
los Agentes de la ANCAPypcr 
consiguiente de esta Ofici­
na,ya que se ejerce el con­
tralor de todas las agencJss 
que distribuyen combustibles 
agrícolas o
El contralor de Agencias

Desde la iniciación de 
nuestras tareas,comprendinas 
que era exigencia áas quelm 
periosa reglamentar la fun 
ción de distribuidores (fe oom 
bustibies exonerados que cem 
pete a nuestros representan 
tes comerciales o

Fué así que se puso en 
práctica la reglamentación 
de Agencias que exige a ca 
da Agente que distribuye con 
bustibles exonerados,efec—  
tuar sus pedidos de combus­
tibles al Departamento de Vfen 
tas en formularios especia­
les, los que previo visto bue 
no de esta Oficina Central 
de contralor,son atendidos 
por la Sub-División Ventas 
Combustibles Interior délDe 
partamento de Ventas y hsasr 
uso de una libreta denomina 
da de "Entradas y Salidas", 
en la que el Agente debe a 
notar todo lo que se relacdb 
na con el formulario de pe 
didos y todos los datos re 
ferentes al boleto de compra 
del agricultoro

De acuerdo a esta dispo 
slción,en los últimos días 
de cada mes,el Agente debe 
elevar reglamentariamente <& 
cha planilla,acompañada d© 
los boletos de compras de a- 
gricultores ,justificativo 
de sus ventas y la constan­
cia de su existencia de com 
bustibles exonerados.

Con todos estos datos y

elementos,la Oficina Tácni» 
ca de Combustibles Agrícolas 
eleva mensual,trimestral,se 
mestral y anuelmente la 
tadística de ventas,pudlen- 
do determinar en cada fecha 
el monto de las exoneracio­
nes correspondientes y ejer 
cer así en forma eficaz el 
contralor del movimiento de 
combustibles exonerados para 
usos rurales en todo el pais.

Estimación de consumos
Constituye la estimaci€n 

de consumos la base cientí­
fica que nos sirve para apre 
ciar la veracidad que tengeê  
cualquier anotación de tra­
bajo realizado, pudiéndoseoem 
pulsar por ella el grado y 
monto de las defraudaciones 
cuando alguien,con anotacio 
nes fraguadas,pretendiera 
bilmente escapar al control 
que se ejerce ajustándose es. 
trictamente al espíritu y la 
letra de las leyes y regla­
mentaciones de la materia.

Ella es una de las caiac 
terísticas principales del 
sistema de contralor vigente 
cuyas ventajas son fáciles 
de apreciar si tenemos en 
cuenta que existen más deíts 
mil motocultores acogidos a 
los beneficios de la exone­
ración.

Además de proporcionara 
nuestros clientes motoculto 
res un elemento inestimable 
para contabilizar los distto 
tos costos de producción,uÜ. 
llzamos nosotros el medio 
nico y práctico que dá fun 
demento de legalidad a núes 
tras apreciaciones,dando así 
aiñecuado carácter a la int^ 
vención de la ANCM^,

Sin entrar a considerar 
lo que a ásta corresponde, 
creemos firmemente que el ̂  
tual sistema de estlmaciónes 
de consumos ofrece la seguri 
dad de que tanto en el ordaa 
fiscal,como en el de fomento
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de la producción agropecu^ 
ria,el Estado puede garan^ 
tlr y sentirse garantido ai 
lo que respecta a la justa 
aplicación de estas leyes 
de fomentoo

Resultados obtenidos
Estos se pueden concre 

tar hasta la fecha de la 
última estadística realiza 
da el 30 de Junio de 193^ 
con los siguientes guaris­
mos %

dos de las declaraciones de 
motores y se le van agregan 
do las compras y estimacio­
nes de consumosjde manera 
que con la ficha y la carp^ 
ta o historial de cada clim 
te motocultor podemos infor" 
mar en menos de cinco minu­
tos sobre todo lo aue se re 
laciona con su actividad de 
talo

Places de futuro 
El programa de acción &

Número de productores acogidos a los beneficios de
la exoneración_______ ________________________ _
Aumento sobre los 1898 que arrojó la estadistVant
Monto de las exoneraciones calculando desde laiini 
dación de las ventas en Mayo de 1933 hasta la fe 
cha sobre la venta de 3o773oA10 litros de nafta a
$ 7,40 los cíen l i t r o s __
Idem sobre la venta de kerosene 2,982 o060 litros a

ZoZOl
203

3,173 los cien litros.
Idem sóbre la venta de gas-oil 1»616»517 kilos 
$ 23,368 los mil kiloŝ ^̂ ___________________  _

a

Total de exoneraciones
Diferencia con el monto de las exoneraciones calcu 
ladas al 31 de Diciembre de 1933

Í279»231Í4
i  94 = 620,76
Í^J7¿ZZM5 
.$411 o 62 5,85

j246ofi4^76
Esta última cifra con% 

ponde a los combustibles eco 
neradoa para usos rurales 
en general,en el leroseme^ 
tre del afío 1934?vendidos 
directamente por la AN0.,l?y 
sus representantes comercia 
les a los dos mil doscien­
tos y un productores ins­
criptos! de todo lo que se 
relaciona obh la marcha de 
los consuiliDs la Oficina es 
tá perfectamente documenta 
da,ya que la recepción de 
los boletos de compras de 
los agricultores y demás ii, 
qulsitos de contralor se la 
ce en forma nórmalo

Queremos hacer reiiereg 
cía,también,a la organiza­
ción de nuestro fichero,en 
el que se encuentra la f¿ 
cha correspondiente a cada 
uno de los motoeultoreSoEn 
esta ficha se hace constar 
todos los datos sintetiza-

tura de acuerdo al cometido 
técnico-fiscal que se nos 
ha asignado,podría consistir 
velando siempre por el me­
jor cumplimiento del mismo 
y en concordancia con los 
puntos de vista expuestos 
al principio,de las siguien 
tes actuaciones; lo<.-Seguir 
operando el reajuste de 1b‘. 
reglamentación vigente,has­
ta hacerla totalmente efi­
ciente desde el punto de vî  
taífiscal y de la produccliái 
agropecuaria,para lo que con 
taraos con la experiencia de 
un año y medio de labor|2o» 
Propiciar,con la correspon­
diente autorización de l a ^  
perloridad,guando de ellose 
trate,la formación de coope 
rativas en las distintas zo 
ñas aptas para agricultura, 
para la compra de maquinaria 
agrícola y mantenimiento de 
la misma,a fin de que conel
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incremento que da la moto- 
culturarse Imga realidad la 
necesidad imperiosa de au­
mentar el área de cul Ivo 
nacional,contribuyendo el 
elemento motor a racionali­
zar la industria en el me­
dio rural 3o□-Insistir an­
te las empresas ferrocarri­
leras en la gestión niela­
da hace algunos meses en el 
sentido de obtener una tari 
fa especial para el trans-" 
porte de los combustibles 
destinados a usos rurales^i 
general,asegurando a los pro 
ductores rurales la misma " 
concesión de que ya disfru­
tan para el transpo te por 
ferrocarril de los productos 
de granjaI 4o»-Propiciar,pcr 
el asesoramiento y el conse 
jo técnico-práctico,la apll 
cación de todos aq ellos pro 
cedimlentos y métodos de ti^ 
bajo r\iral que hacen remune 
rativo cualquier renglón de 
la producción,para lo que se 
podría aprovechar el gentil 
ofrecimiento que nos hicie­
ra el Ingeniero SroSalguei- 
ro SllvQira,en el sentido ds 
colaborar,en la medida de 
nuestro cometido,en la pro 
paganda agronómica que rea­
liza el Servicio Oficial de 
Difusión Radio Eléctrica^SOo 
Dedicar preferente atención 
a las nuevas explotaciones 
agrícolas que se inicien,de 
acuerdo a lo que establece 
el ArtolOjinCoj) de la ley 
de creación de la ANCAP, ha 
biendo ya intervenido esta 
Central de ContraJ.or en la 
gestión Iniciada por el Sr» 
Justo Aramendía,representan 
te del "Arrozal 33",^ue fu? 
coronada a sa isfaoción de 
partes| 6o ,-Estudiar fórmu­

las concretas de crédito a 
grícola para la adquisición 
de combustibles "para usos 
rurales en general",gestio­
nando su aprobación ante la 
sección respectiva del Ban­
co de la Repóblicaj 70o-Co- 
laborar,en la medida que lo 
permiten las eyes y regla­
mentaciones que nos toca a- 
plicar,en la obra de coloni 
zación que está desarrollan 
do la Sección Fomento Agra­
rio de los FoFo del Estado^ 
Vincularnos mas estrechamen 
te a los organismos oficia­
les a quienes más dlrectanm. 
te compete el intervenir en 
lo concerniente a la evolu­
ción económica de nuestra 
producción agropecuariasSOo 
Continuar documentándonos 
sobre las condiciones y ca­
racterísticas de las distin 
tas marcas de tractores,co­
sechadoras,motores fijos y 
portátiles y demás impleraen 
tos de uso agrícola y rural 
cuyas especificaciones es­
tán comprendidas en el De­
creto Reglamentario del 17 
de Marzo de 1934°

V o
Queda así señalado agtm 

des rasgos el cometido de 
Oficina Técnica de Com­

bustibles Agrícolas,así co­
mo la obra realizada con la 
dirección del Ingeniero Sr^ 
Miguel Ho Lezama (hijo) a 
quien con más derecho,de no 
mediar la lamentable ciroxg, 
tanda de su alejamiento ac 
cidental,hubiera correspon­
dido el realizarlo y puntua 
lizar las ideas y propósitxis 
que orientan a esta repartí 
ciÓn de la ANCAP^

Juan CoBotana o
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Inveí í^d cío n es e lro li4 efay^

Es propósito del Gobierno hángaro 
qua se exploten todos los recursos 
tárales en bien de la economía del pa 
íseY como consecuencia de ellOíConst¿ 
taye un desvelo constante de nuestros 
geólogos el iiailasgo de los tesoros o 
cultos en el suelo de aquél.El Gobier 
no,por su parte,apoya las básquedas 
contribuí?endo con el importe de todos 
los gastos que demanden,y afortunada 
mente,las perforaciones experimentales 
han tenido éxito en principio.La ma 
yor parte de ellas se han llevado aca 
bo hasta la fecha en el Magyar Álfóld^ 
es decir,el llano hdngaro,segdn indlcm 
oiones del conocido geólogo Dr, Luis** 
Locsy.Sin embargo,hace algunos meses 
dispuso nuestro Ministerio de Finanzas 
que se realizaran perforaciones en pía 
yas que fueron,vale decir,en las monta 
ñas submarinas de Mátra y Bíikk,que , a 
floraron hace mucho tiempo en el AlfSld® 
Las perforaciones de prueba realizadas 
en estos lagares han. tenido singular 
éxito.ya que se encontraron depósitos 
notables de petróleo en los distritos 
montañosos que rodean las reglones de
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ReoskjMagybátoñy y Parád^Y, 
por si esto fuera poco,enlas
cercanías 
asfalto y 
tados han 
mentos de 
como para

de 3ály S5 encontró 
petróleo .Esos resc^ 
proporcionado el^ 
jaicio safioientes 
establecer que pron 

to estaremos en condiciones 
de hacer producir a esos p£ 
zos de petróleo,fuera delgas 
natural de que ya disponemos 
y que cualquiera de ambos r-ro 
ductos es susceptible de gran 
rendimiento, aunque para aloan 
zar este fin tengamos que per 
forar a profundidades grandes 
ya que de otro modo no hay p£ 
sibilidades de contar con ya 
cimientos petrolíferos digios 
de tal nombre.

Como se recordará,a media 
dos del año pasado concedió 
nuestro Gobierno a la Oompa 
nía Europea de Gas y Electro 
cidad,empresa anglo-americana, 
autorización para la búsqueda 
de petróleo y aceites en el 
distrito trasdanubiano. A pe 
sar del tiempo transcurrido, 
esta Compañía no ha pasado de 
los trabajos pr eliminares jno 
obstante ello,los hallazgos 
efectuados hasta la fecha in 
dican ya la existencia de p_e 
tróleo y gas natural^

La concesión de esta fir 
ma -comprometida a efectuar 
ocho perforaciones a una pr£ 
fundidad de 4-650 pies cada una, 
a comenzar desde fin de año- 
abarca un período de cinco a 
ños.En caso de encontrarse pe 
tróleo,la Compañía está obli 
gada a ceder al Estado hánga 
ro el 15 Í° de la producción , 
sin compensaciones y,en cam 
bio,puede importar cualquier 
maquinaria,herramienta o ±ns 
truniento libres de todo der£ 
cho,

Desde el punto de vista 
de la economía del País, se 
considera con el interés y la

espectativa consiguientes el 
resultado de las perforaei£ 
nessporque de ver coronados 
por el éxito los experimentos 
podremos librarnos de efectuar 
importaciones que hoy perju 
dican nuestra balanza comer 
cial y proveer al mismo tiem 
po a nuestra industria de eraer 
gía mecánica mucho más bara
ta a

(De "Magyar Kbsga^ 
dasag”,Budapest) 

-10/5/934-
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